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Prólogo 

 

 

uando el lector tenga en sus manos este libro tal vez se 
formule la siguiente pregunta: ¿Quién es Andreví? Hagamos 
un esfuerzo de síntesis, en unas pocas frases: un compositor 

que fue maestro de capilla del rey Fernando VII, de credo político 
carlista, y que, tras comenzar en Segorbe, y vivir en la villa y corte 
matritense al lado del monarca, acabaría exiliándose en Burdeos, 
como Goya. En la ciudad girondina trabajaría también como 
maestro de capilla.   

 La publicación que ahora presento fue en su día un trabajo 
académico de investigación que yo dirigí, dentro del Master de 
Estètica i Creativitat Musical de la Universitat de València, y que 
contó con un premio de ayuda a la investigación de la Fundación 
Bancaja. 

 El libro analiza los comienzos de este compositor catalán en 
la catedral segorbina, un emporio cultural sacro no sólo dentro de la 
provincia de Castellón, sino también con trascendencia y ecos en el 
solar hispano.  

C 
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 Un compositor que anduvo a la vanguardia de la evolución 
compositiva centroeuropea, si bien siempre con las limitaciones 
propias de quien había decidido ser un músico realizador de obras 
religiosas. 

 Francisco Andreví es un creador de características peculiares 
y con una rica formación musical, lo cual se reflejará a lo largo de 
sus años de vida en una evolución compositiva al puro estilo 
òbeethovenianoó, que no deja indiferente a nadie. Su talento 
compositivo hay que situarlo en un tiempo que abarca entre la 
Ilustración dieciochesca, a la cual pertenece por su fecha de 
nacimiento, y el aliento del Romanticismo, en el cual se integra por 
el desarrollo de su obra musical. A su vez, su figura destaca por 
cuanto, a lo largo de su dilatada vida musical, en numerosas 
ocasiones tuvo que enfrentarse con grandes personajes del 
panorama musical del momento en las respectivas oposiciones a las 
que se presentó, y porque su actividad musical se desarrolló en un 
tiempo de importantes conflictos sociales y políticos, adversidades 
que en el ámbito de lo personal le afectaron de manera singular, y 
de las que tendrá que huir para centrarse en su trabajo compositivo 
y producir obras constantemente, función primordial aunque no 
única entre las exigencias propias del cargo u oficio vinculado al 
magisterio de Capilla. 

 Las algo más de sesenta obras de este músico guardadas en 
el Archivo Musical de la Catedral de Segorbe, y que han sido 
perfectamente estudiadas por el autor incorporando en el listado 
algunas que no figuran como tales en el catálogo archivístico, 
incluso atreviéndose a plantear la posible autoría de otras que 
quedan pendientes de futuros trabajos de identificación plena, 
resultan de gran utilidad a la hora de estudiar a este personaje 
porque recogen sus dos principales estilos creativos: el clásico y el 
romántico. Contiene partituras tanto compuestas en esa localidad 
ubicada en el valle del río Palancia para las necesidades litúrgicas y 
religiosas del momento, a través de importantes piezas manuscritas, 
como otras ya impresas pertenecientes a etapas posteriores suyas. Si 
bien este número de obras puede parecer minúsculo, si lo 
comparamos con las referencias musicales que se podrían citar a día 
de hoy de este compositor en los archivos españoles, debemos 
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subrayar la importancia que adquiere su magisterio en Segorbe 
porque se convierte en el lugar en el que se irán forjando todas las 
ideas musicales que, en el transcurso del tiempo, desarrollará en el 
resto de los importantes destinos que ocuparía en su trayectoria 
musical. Hoy, tras la investigación de Vicente Martínez Molés 
sabemos que en Segorbe, y gracias a su rico archivo musical, 
podemos hallar de forma simplificada el microcosmos musical de lo 
que supuso la aportación de Francisco Andreví a la música española 
en general, y a la música sacra en particular. 

 La publicación que tiene el lector en sus manos pretende por 
un lado plasmar los comienzos musicales de Francisco Andreví, 
basándose para ello en la información conservada en una pequeña 
ciudad episcopal como es Segorbe, pero sin perder de vista lo que 
significó este músico en el conjunto de la vida musical española. Por 
ello, hay que dejar constancia de que el lector no va encontrar una 
simple biografía con los datos más destacados de un músico sin 
más, ni de una recopilación de sus obras y composiciones a modo 
de catálogo de archivo. Este trabajo es un estudio exhaustivo y 
profundo de algunas de sus composiciones más significativas 
conservadas en el archivo de la Catedral de Segorbe, junto a la 
comparación de obras correspondientes a sus dos etapas más 
significativas por diferentes motivos, Segorbe y Francia, pero 
siempre fundamentándose en aquellos datos biográficos más 
relevantes que han permitido el conocimiento en profundidad de 
este maestro de capilla. El aspecto técnico profesional del músico y 
compositor no enmudecerá el trasfondo de su propia vida que le 
hace ir de un lado para otro, de un tema compositivo a otro dentro 
de la obra sacro-musical a la que ha decidido dedicar su vida, con las 
vivencias y circunstancias que condicionan su trabajo. 

 Vicente Martínez Molés nos entrega un recorrido biográfico 
del autor, nos presenta su producción artística y nos disecciona su 
trabajo compositivo. Pero sobre todo, siempre intenta acercarnos al 
descubrimiento del hombre que hay detrás. Cuando nos ofrece la 
transcripción del Tota Pulchra de Segorbe y el Stabat Mater de 
Burdeos, incluso hasta fijándonos en el dispar número de compases 
que contienen cada obra, no es algo elegido al azar. El primero, 
breve y evocador de la figura de la Virgen María en sus momentos 
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preliminares, en el largo papel que le tocará cumplir en la 
denominada historia de la Salvación, ya insinúa el largo recorrido 
que la segunda obra significa, en donde María a los pies de su Hijo 
muerto considera cerrado su ciclo vital. La evocación, que toda obra 
musical ha de buscar al escuchar los sonidos anotados en el 
pentagrama, es aquello que parece haber buscado el autor cuando 
para conocer al músico Francisco Andreví Castellar nos propone un 
retrato musical de juventud junto a otro de madurez.  

 La investigación de Vicente Martínez Molés sobre Andreví 
ha desempolvado el interés por un músico quasi ignoto. Este libro es 
la opera prima de un apasionante patrimonio musical. 

  

Dr. Francisco Carlos Bueno Camejo 

Editor de Cuadernos de Bellas Artes 

Universitat de València 
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Introducción 

 

 

esde los albores del Renacimiento y hasta finales del siglo 
XIX, las capillas musicales de las catedrales y grandes 
templos españoles, fueron auténticos centros de 

formación musical en los que se promocionaban humildes músicos. 
Iniciada su carrera como infantillos de coro, permaneciendo cuando 
sus cualidades eran aptas como mozos de coro, alcanzaban una 
idónea formación musical que les permitiría alcanzar, generalmente 
mediante rigurosa oposición y en otros casos con acceso directo, 
alguna de las plazas como músicos o cantores, a la más selecta de 
organistas y a la condición de maestro de capilla, la que les 
permitiría dedicarse en cuerpo y alma a la música, a su composición 
y a su interpretación. Estos centros y la documentación en ellos 
conservada son los que, de una mejor forma, nos pueden aportar 
toda una serie de informaciones y conocimientos acerca de las 
gentes y sus obras musicales, un conjunto que se constituye en la 
única manera de poder explicar la música en nuestro país durante 
un largo periodo de nuestra historia. 

D 
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Lamentablemente, la historia de la música española, y más aún 
la de carácter religioso, se nos presenta con una carencia de datos en 
torno a los siglos XVIII y XIX que están pendientes de ser 
completados, y así poder ofrecer una línea continua de información 
en torno a este arte. Esta necesidad de ampliar datos y de descubrir 
una información necesaria, realista y cualitativa en torno a la música 
religiosa de este periodo, es lo que me incentivó a llevar a cabo un 
proyecto de investigación que supusiera aportar, si ello era posible, 
una información interesante y significativa cuando estuviera 
finalizado. 

Para un profesor de música, que debe invertir la mayoría de su 
tiempo en preparar las clases del instituto y atender las necesidades 
y exigencias de los alumnos en la tarea diaria del aula, llevar a cabo 
una investigación de este carácter en un archivo histórico con 
escasez de material, tiempo y recursos supone una tarea costosa, 
ardua y dura, pero sin embargo se puede ver fácilmente 
recompensada cuando se descubren datos relevantes e 
informaciones novedosas, algo que se prevé puede llegar a ser 
esencial en aquello que se estudia.  

El estudio que aquí ve la luz, está basado en una investigación 
previa inicial, llevada a cabo como trabajo final de master1, ampliado 
y completado con toda aquella nueva información que he podido 
localizar y recuperar en torno a la vida y obra de Francisco Andreví 
Castellá, un importante músico español. Cabe señalar en este 
sentido que, cuando tan solo era un proyecto, el interés del mismo 
mereció fuese becado con una de las ayudas a la investigación que 
otorga la Fundación Bancaja en Segorbe. 

La centralización del tema evitando la dispersión y el proceso 
de investigación por su parte, se convierten en dos piedras angulares 
para cualquier proyecto de estudio, y también lo fue para el trabajo 
que a mí me atañe. Toda una serie de preguntas que uno se plantea, 
de cuestiones que resolver y de planificaciones previas con mi 

                                                 
1 El trabajo fue sobre Francisco Andreví y su aportación musical a la Catedral 
de Segorbe. Se presentó en la Universitat de València el año 2007, siendo 
dirigido por los doctores don Francisco Carlos Bueno Camejo y don Ricard 
Huerta Ramón. 
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director de trabajo y con la dirección de los archivos a los que tenía 
que acudir, fueron inevitables antes de estar plenamente inmerso en 
la investigación. Fue importante conocer el material original que se 
podía consultar, su disponibilidad, las fuentes bibliográficas ya 
existentes, el tiempo y los recursos con que finalmente dispondría 
antes de dar el primer paso. Y en este sentido, el apoyo recibido en 
el archivo de la Catedral de Segorbe fue permanente para que el 
mismo se pudiera realizar. 

El resultado de todo este proceso de trabajo constante y 
costoso, pero al mismo tiempo muy productivo, ha dado origen a 
una investigación en torno a la vida y obra de Francisco Andreví 
Castellá, un músico catalán nacido a finales del siglo XVIII pero que 
desarrolla toda su obra compositiva y didáctica dentro del XIX. Los 
datos que ha aportado nos llegan a ofrecer una visión, pienso que en 
cierta forma  novedosa e interesante, de los acontecimientos 
sociales que rodearon a los compositores decimonónicos por una 
parte, y por otra de una serie de características musicales que, para 
los investigadores y musicólogos interesados en este periodo, 
puedan permitir abrir nuevas líneas de investigación futuras y 
abordar nuevos proyectos. 

Varios son los modelos metodológicos que ofrecen los 
investigadores a la hora de iniciar un proyecto de esta índole, pero 
era importante escoger de entre todos primero el que mejor se 
adaptara al tipo de investigación que tenía previsto llevar a cabo, y 
después aquel que dentro de las posibilidades que me ofrecía el 
trabajo, el que más campo de investigación abarque ya que el 
objetivo final es obtener una serie de datos válidos y fiables. Por 
este motivo he escogido un modelo biográfico-institucional para mi 
tema, debido a que se ajusta exactamente al proyecto de estudio que 
tengo planificado, y además es el que utilizan personas relevantes en 
el mundo de la investigación como pueda ser el mismo José López-
Calo, un auténtico referente en la musicología de nuestro país. 

Con todo ello, el proceso de investigación se ha planificado en 
una doble vertiente que se ajustaría a través de un primer objetivo 
que consistía en conocer la biografía de Francisco Andreví, y a 
continuación comprobar y recatalogar la música que se conservaba 
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de este maestro en los fondos del archivo de la Catedral de Segorbe, 
esto a través del Catálogo de los Fondos Musicales de la Región Valenciana 
(Vol. III) publicado en su día por don José Climent. De entre todas 
ellas, he seleccionado las que a priori parecían ser las más 
representativas de su mano compositiva, al tiempo que mostraban 
una diversidad tanto cronológica como de su estilo dentro de los 
años que se mantuvo al frente de esta capilla musical, a la vez que el 
interés mostrado por sus sucesores en seguir conociendo su obra. 

De cada una de las obras seleccionadas, se han analizado los 
siguientes apartados dentro de un esquema que se ha elaborado 
personal y exclusivamente para este trabajo: 

Á Aspectos generales: Timbre, dinámicas, carácter y género. 
Originalidad de la obra, significado, trascendencia y contexto 
histórico al que pertenece. 

Á Melodía: Diseño melódico, tratamiento tímbrico de la melodía, 
tipos de frases, tratamiento de las frases, ámbito melódico, 
intervalos, temas o motivos característicos, articulación, etc. 

Á Ritmo: Aspectos métricos (compás y métrica), tempo (agógica), 
tejidos rítmicos y motivos rítmicos característicos. 

Á Armonía: Modalidad / tonalidad, función armónica (estable, 
inestable, funcional, etc.), acordes (mayores, menores, triadas, 
cuatreadas, etc.), modulaciones, disonancias y  cadencias. 

Á Textura: Tipos de textura (monódica, polifónica, homofónica, 
contrapuntística, melodía acompañada), tratamiento del 
contrapunto (imitación, libre, etc.) 

Á Estructura y Forma: Estructura, procedimientos compositivos y 
forma musical. 

Á Tratamiento de las voces e instrumentos: Timbres y ámbito de las 
voces, tratamiento instrumental y empaste sonoro resultante del 
juego vocal ð instrumental. 

Á Influencia del texto: Idioma, musicalización (silábico, neumático o 
melismático) y carácter. 
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También he incluido un breve análisis del material encontrado 
y una reseña de cada una de las piezas analizadas en la que muestro, 
de modo más concreto, aquellos datos que permitan conocer más 
en profundidad dicha forma musical, el estilo, la historia que le 
rodea, los motivos por las que se componen y si existen otros 
compositores que han compuesto piezas similares, con el fin de 
poder establecer lazos de unión o desunión según casos. 

La elección de Segorbe como eje vertebral de esta 
investigación, responde al hecho de que el magisterio de Capilla de 
su catedral, fue el primer cargo que ocupó este músico en su dilata 
vida musical. En él adquirió las primeras funciones de 
responsabilidad al frente de un grupo de infantillos y músicos, a los 
que tenía que educar y enseñar para interpretar las obras musicales 
que acompañaban las funciones de esta catedral casi a diario, al 
tiempo que debía utilizar sus rudimentos compositivos para crear 
esas obras nuevas que, dentro de las exigencias del cargo que 
ocupaba, debían sonar para cada una de las festividades y 
celebraciones que se producen a lo largo del año litúrgico. 

Frente a las características musicales particulares de sus 
comienzos, que emergen de la anterior selección de piezas elegidas, 
se podrá obtener una visión más general de su estilo compositivo a 
través de una, pienso personalmente que interesante, comparación 
entre dos obras de tema mariano creadas por este autor, y cuyos 
papeles el uno manuscrito autógrafo y los otros impresos se 
conservan en el archivo catedralicio segorbino, pero que pertenecen 
a dos etapas distantes y diferentes de este compositor. Pretendo sea 
ello una de las fuentes de información más destacada de este 
trabajo, ya que ambas obras resumen y dan un ejemplo de lo que 
significaron sus comienzos y culmen musicales, son fiel reflejo de su 
periodo inicial y de madurez. Se trata del Tota Pulchra, obra 
compuesta para la capilla de la catedral de Segorbe dentro de la 
etapa en que este músico dirige su magisterio y del Stabat Mater, 
obra compuesta en su etapa de exilio en Francia, que también se 
conserva en este archivo seguramente adquirida en tiempos de José 
Perpiñán, un importante maestro de Capilla segorbino que mostró 
gran interés por la música creada por los antecesores suyos en el 
cargo, singularmente la de Francisco Andreví,  y que no se olvidó de 
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esta obra al objeto de que formara parte de los fondos de su archivo 
para ser interpretada en alguna ocasión, datos de lo cual no se 
tienen con certeza pero se pueden sospechar por algunas 
anotaciones que aparecen en los papeles. 

Finalmente, he sacado conclusiones de todos aquellos datos 
que he encontrado en el análisis de su obra, y los pongo en 
comparación con las características generales de la época musical en 
la que vivió Andreví, dando a conocer así la singularidad de su estilo 
compositivo, su visión musical, su línea creativa y sus principales 
inquietudes musicales como parte del periodo musical que se dio en 
su tiempo y como fundamento de su progresión musical, 
mostrando cual fue su aportación a la música del momento y qué 
características suyas se adaptan o difieren de aquellas que se 
cultivaban por parte de otros compositores dentro del periodo en el 
que se mueve.  

Hay que tener en cuenta que la òvida musicaló de Andrev² 
prácticamente comienza en Segorbe y se continuará por las 
importantes Capillas musicales por las que transita seguidamente. Su 
presencia en Segorbe, será el momento en el que se irán forjando 
todas las ideas que con el paso del tiempo desarrollará en todos y 
cada uno de los importantes puestos que ocuparía en el futuro. El 
trabajo realizado nos permite considerarnos en cierta medida 
privilegiados, pues el poder acceder a la información conservada en 
el Archivo de Música de la Catedral de Segorbe,  con obras de tan 
importante compositor y otras referencias documentales, han hecho 
posible concluir el mismo aportando el conocimiento de los 
momentos iniciales de su vida musical. A su vez, el interés que su 
obra despertó en años posteriores, también me ha permitido 
comparar esta elaborada en momentos y etapas tan distantes, algo 
enriquecedor cuando de un estudio de musicología se trata. 
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Francisco Andreví en los trabajos 
de musicografía local 

 

 

a única visión y conocimiento que teníamos de Francisco 
Andreví en Segorbe, antes de llevar a cabo este trabajo de 
investigación, es la que nos han redactado en sus 

publicaciones  José Perpiñán Artíguez y José Climent Barber2.  

Así pues, he considerado interesante y necesario reproducir 
los textos de ambos, para que se tenga presente el nivel de 
información del que se partía. 

Á José Perpiñán, a finales del siglo XIX, escribe: 

Mosén Francisco Andreví (1808ð1814) 

Nació en una modesta familia de Sanahuja (Lérida), en 16 de noviembre 
de 1786. El P. Juan Quintana, organista del Convento del Carmen en 
Barcelona y D. Francisco Queralt, Mtro. de Capilla de la Catedral, 

                                                 
2 PERPI¤ćN, Jos®: òCronolog²aéó y CLIMENT, Jos®: Historiaé, aunque 
también en otras páginas se hacen pequeñas alusiones al músico. 

L 
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desarrollaron las facultades músicas de Andreví hasta el punto de que a los 
18 años era reputado diestro organista y hábil compositor. 

No nos detenemos en enumerar episodios de su carrera ajenos a nuestro 
asunto. Después de brillantes oposiciones en Tarragona y Tarifa (sic), ante 
el Magisterio de Segorbe por defunción de su último poseedor D. Francisco 
Santafé, Pbro., siendo Andreví organista del Convento de Señoras de 
Junqueras de la orden de Santiago en Barcelona, llegó a Segorbe y mediante 
oposición brillante, en la que actuaron de censores, el organista D. José 
Casaña y el suplente del Magisterio vacante, D. Rosendo Tortajada, fue 
agraciado nemine discrepante con el citado beneficio de dicha Catedral en 10 
de junio de 1808 habiendo coopositado con él, D. Ramón Gomis, Mtro. y 
organista de Vinaroz. 

Tomó posesión después de recibida la clerical tonsura y canónica colación en 
1º de agosto del referido año. 

En acta capitular de 4 de noviembre del mencionado año dícese: que a 
petición del Sr. Tesorero se aumentaron al señor Andreví 40 libras a las 50 
que ten²a, òatendido su m®rito e inteligencia en la facultad de Mtro. de 
Capilla, su honradez etc. é y para suplir la falta de celebraci·n.ó 

Recibió las sagradas órdenes en marzo de 1809 fuera de Segorbe, con 
dimisorias por hallarse indispuesto su prelado. 

En marzo de 1813 pidió presencia en el coro para componer unas 
Lamentaciones, y expone: òque por experiencia de los cuatro a¶os que reside 
ha visto ser inútiles y no pueden cantarse sin irrisión las Lamentaciones, 
algunas Misas y V²speras y esto por falta de voces e instrumentosó. De esta 
época datan sus Lamentaciones con orquesta. 

Siendo agraciado con la plaza de organista de su mismo pueblo, dotada con 
ocho mil reales, manifiesta al  Cabildo de Segorbe con fecha de 10 de Julio 
de 1814, òque no teniendo ®ste arbitrio para aumentarle el salario, se ver²a, 
aunque con sentimiento, precisado a admitir aquella colocaci·nó. òEl 
Cabildo deseando conservar a este joven por su instrucción, moralidad y 
prendas que le caracterizan, resolvió que dos SS. Capitulares examinen los 
fondos de la Iglesia y, valiéndose de todos los arbitrios posibles, se le aumente 
el salario, en cuanto lo permitan las actuales circunstancias hasta 190 
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libras, no obstante que el Cabildo tenga siempre en consideración, su mérito, 
aplicaci·n y trabajoó. 

En el mismo mes de Septiembre del mismo año hallándose en Sanahuja pide 
al Cabildo otro mes de licencia para reponerse del quebranto de su salud. 

Breve fue el paso de Andreví por esta Catedral y nos maravilla el gran 
número de obras que legó a nuestro archivo; genio del arte voló en busca de 
horizontes más amplios y Segorbe tuvo el disgusto de verle colocado con un 
beneficio en Santa María del Mar de Barcelona en 12 de Noviembre de 
1814, quedando por consiguiente vacante en esa fecha el magisterio de 
Segorbe. 

Después de esto, Valencia cuyo Magisterio desempeñó desde 1819 hasta 
1829; Sevilla, en donde hizo brillantes oposiciones, siendo elegido sin haber 
tomado posesión; y Madrid, en donde desempeñó el Magisterio de la Real 
Capilla, pudieron admitir la fecundidad pasmosa y talento de Andreví.  

Pero no habían de brillar solamente en España sus conocimientos musicales; 
por razones que apunta el Maestro Pedrell en su Diccionario Biográfico-
bibliográfico de músicos españoles etc., trasladose a Francia 
desempeñando en Burdeos el Magisterio de C. en la Catedral y el cargo de 
organista y Mtro. de C. de una de las iglesias Principales de París, 
escribiendo obras tan excelentes como su Stabat Mater a cuatro voces, órgano 
y sexteto compuesto en Burdeos y la Misa de difuntos para las exequias de 
Fernando VII, y conquistando al final el t²tulo de ògenio musical de la 
Espa¶aó como le llamaba òEl Correo de Burdeosó. 

Apagados los fuegos políticos, la avanzada edad de Andreví le restituyó a 
Barcelona en 1849, desempeñando el Magisterio y la Escolanía en la Iglesia 
de la Merced, en donde consiguió por fin un beneficio, muriendo en 23 de 
noviembre de 1853, a la edad de sesenta y siete años y siete días. 

Han llegado a nuestro poder algunas cartas autógrafas del señor Andreví, 
dirigidas al Sr. Lacruz (Mtro. de C. de Segorbe en aquella época) de las 
cuales deducimos que aquel compositor genial que tantas obras compuso y de 
tanto mérito, que había prestado servicios tan valiosos al arte musical y que 
había disfrutado de excelentes colocaciones, pasó sus últimos años en la mayor 
indigencia ¡suerte que la fortuna reserva muchas veces a los grandes! 
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El catálogo de obras de Andreví puede verse en el citado Diccionario. 
Adviértese que en el núm. 44) donde dice: Villancicos de Navidad, ha de 
leerse: 23 Villancicos de Navidad etc.3. 

Las obras mencionadas por Pedrell en su Diccionario y conservadas 
en Segorbe eran: Misa a diez voces en tres coros (1819); obligada de 
órgano, a 6 voces (1824); a 5 voces, breve (1812); a 3 o 7 voces 
breve (1810). Misereres a 9 voces (1811);  4 y coro con organista 
(1814). Lamentaciones, del Miércoles a solo de Tiple (1812); 3ª del 
Jueves a solo de Tenor con orquesta (1813); 2ª del Jueves a 3 voces 
con orquesta (1813); 2ª de miércoles a 4 voces con orquesta (1813). 
Salmos, ocho de segundas Vísperas, compuestos en los años 1808 y 
1809, a siete voces; Domine ad adjuvandum a 4 y coro (1812); 
Vísperas de primera clase, Dixit Dominus, a 4 voces y coro con 
orquesta; Laudate, a 6 voces, dúo de tiples y coro (1809); Laudate a 
5 voces, obligado de Bajo (1811); Credidi, a 4 voces, coro y orquesta 
(1813); De profundis, a 4 y coro (1820); Exaltabo te, a 4 y coro 
(1820); Magnificat, a 4 y con orquesta (1812). Completas, juego con 
Cum invocarem, Qui habitat, Te lucis y cántico Nunc Dimittis 
(1809); Cum invocarem, a 5 voces (1810); Benedictus qui venit, a 
duo (1803). Te Deum, a 4 voces, coro y orquesta (1813);  y a 4 
voces, coro y orquesta (1808). Responsorios de Navidad, cuatro a 9 
voces (1813); Hodie nobis a 12 voces (1813). Salmos para Nonas 
solemnes, dos salmos a 9 voces (1813). Secuencia del Corpus a 
cuatro voces y orquesta (1811). Salve a siete voces (1811). Regina 
caeli, a ocho voces (1811). Motetes, a la Santísima Virgen a cuatro 
voces y coro (1810); Tota pulchra es, a seis voces; Christus factus 
est, a cuatro voces; al Santísimo Sacramento, a tres voces; O 
salutaris hostia, a tres o siete voces; Celestiales paraninfos, a seis 
voces; Gozos a San Blas, patrón de la Capilla de música, a seis voces 
(1809); a San Antonio de Padua, a cinco voces (1809); para el 
septenario de los Dolores, a cuatro voces. Villancicos al Santísimo 
Sacramento, òVenid querubinesó, a cuatro voces y coro, con 
orquesta; òA lograr el favoró, a cuatro voces y coro (1813); òGloria 
sea al eternoó, a cuatro voces con orquesta; òO admirable 
sacramentoó, a cuatro voces con orquesta. Villancicos de Navidad y 
para la Calenda,  compuestos en los años 1808, 1809, 1810, 1811, 

                                                 
3 PERPI¤ćN, Jos®: òCronolog²a éó, pp. 380-383. 
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1812 y 1813, a cuatro voces, coro y orquesta. òOh nuncio de 
venturaó, aria a solo de tenor y coro. Obras impresas, Stabat Mater, 
con órgano y sexteto; Regina caeli, a tres voces y coro y la Misa 
solemne en Do4. 

 

Á Por su parte, el texto de José Climent era más breve: 

Este conocidísimo compositor nació en Sanahuja (Lérida) en 1786, siendo, 
todavía muy joven, organista del convento de Señoras de Junqueras de la 
Orden de Santiago de Barcelona. 

En 1808 opositó al magisterio de la catedral de Segorbe, tomando posesión, 
despu®s de haber recibido la òprima clerical tonsuraó, el 1 de agosto del 
mismo año. Luego de 6 años de estancia en Segorbe pasó a la parroquia de 
Santa María del Mar de Barcelona (XI, 1814), y de allí, en 1819, a la 
catedral de Valencia, donde permaneció durante 10 años. 

A la muerte de Fernando VII, con motivo de las guerras carlistas, 
abandonó su cargo de maestro de la Capilla Real en 1836, enrolándose en 
la catedral de Burdeos y pasando m§s tarde a Par²s. All² public· su òTrait® 
dõHarmonieó que mereci· los elogios de Auber, a la saz·n director del 
Conservatorio de París, y que, a su vuelta a Barcelona, fue publicado aquí 
con el nombre de òTratado te·rico pr§ctico de armon²a y composici·nó. 

Tiene una larga producción de obras en todos los estilos. Sólo en Valencia, 
catedral, se guardan 52 composiciones latinas y castellanas; en el Patriarca, 
37; en Segorbe, 50; y en Orihuela, 6; aunque se encuentren repetidas en los 
distintos archivos. 

La gran personalidad de Andreví dejó honda huella en todas partes donde 
estuvo, pero, posiblemente, en ningún sitio como en Valencia, donde un siglo 
después de su muerte (+1853), aún se seguían cantando algunas de sus 
obras, especialmente su òTota pulcraó, suprimida del repertorio ordinario de 
la catedral de Valencia por el maestro y organista de la misma y con el visto 
bueno del vocal de la Comisión diocesana de Música Sacra, Eduardo 
López-Chavarri Marco, al año siguiente de la muerte del deán D. Pedro 
Tomás Montañana, o sea en 1954. En el mismo marco italianizante de 

                                                 
4 PEDRELL, Felipe: Diccionarioé., p. 75. 
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Andreví podemos situar a Juan Cuevas, formado en la catedral con 
Francisco Morera, Juan Pons y Rafael Angl®s [é]5. 

Como se puede ver, la información era bastante escueta y, en lo que 
a obra conservada se refiere, difería con la que al momento de 
iniciar el trabajo de investigación aparecía relacionada en el catálogo 
publicado por José Climent. Este último aspecto ha sido un punto 
de referencia que luego se ha visto concretado y ampliado. 

No obstante, podríamos decir que inicialmente  ambas quedan 
incompletas en cuanto a información y datos, que nos ofrezcan una 
clara visión de lo que fue y supuso este maestro de Capilla dentro 
del momento musical en el que vivió.  

Perpiñán, en un intento por recuperar el conocimiento de los 
maestros de Capilla y organistas que habían sido titulares de las 
plazas en la Catedral de Segorbe, imitando en su trabajo al que 
paralelamente estaba llevando a cabo Felipe Pedrell en otras 
catedrales, elaboró un importante trabajo basado en la redacción de 
biografías y catalogación de obras dejadas por estos músicos en el 
archivo. En su publicación, Francisco Andreví cobra un interesante 
protagonismo, por lo que vino a representar su presencia en un 
momento tan convulso como fue el de la guerra de la 
Independencia, y en una sociedad tan tristemente afectada por ella 
como la segorbina. La trascendencia del trabajo de Perpiñán quedó 
patente, posteriormente, por ser base fundamental de lo redactado 
por Felipe Pedrell en su Diccionario biográfico y bibliográfico de músicos y 
escritores de música españoles, portugueses e hispanoamericanos, antiguos y 
modernos, singularmente en lo que respecta al catálogo de obras en 
las que pudo incorporar, junto a las conservadas en la Merced de 
Barcelona y la Capilla Real, las que estaban en Segorbe bien en su 
archivo catedralicio o en el particular del maestro José Perpiñán, el 
que en sus textos y en la adquisición de obra se nos muestra un gran 
admirador del trabajo de Andreví, como recoge Pedrell en su 
publicación: 

Existen en el archivo de Segorbe las siguientes obras manuscritas (a 
continuación figura la relación que ya hemos puesto 

                                                 
5 CLIMENT, José: Historiaé, pp.63-64. 
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anteriormente)6; siendo tanto las partituras como las particellas hechas 
de puño y letra del fecundísimo Maestro Andreví (aparte de otras que 
posee el maestro señor Perpiñán que me comunica estos apuntes) y que por 
el año en que están fechadas las compuso, casi todas en el decurso de los 
siete años que rigió aquella Capilla7. 

José Climent, por su parte, conoce la obra conservada en los 
archivos valencianos al haber catalogado los mismos, y si bien en su 
texto prevalece sus conocimientos sobre la capilla musical de 
Valencia, sus palabras nos aproximan a un personaje que tuvo un 
destacado papel dentro de la música religiosa tanto valenciana como 
española, y a la vez en una opinión que contrasta con la laudatoria 
de Perpiñán, resalta su juicio u opinión crítica contra las formas 
italianizantes en las que encuadra la obra de Andreví, mostrando su 
rechazo hacia esas tendencias que pervivieron a lo largo del siglo 
XIX en toda la sociedad española: 

El siglo XIX es, sin ninguna duda, como ya se ha dicho, el siglo 
italianizante; pero no es menos cierto que a últimos de siglo tiene lugar un 
esfuerzo común por renovar el ambiente, aunque, con frecuencia, se caiga 
en los mismos defectos que se quiere corregir. 

Una demostración del italianismo reinante y de la falta de orientación 
litúrgica conveniente en el mundo de la música puede ser el programa de la 
fiesta celebrada en la iglesia del Temple el día 4 de julio de 1855, con 
motivo del IV Centenario de la Canonización de San Vicente Ferrer. 
[é]. El panorama no pod²a ser m§s desolador. 

Las composiciones de Pérez Gascón y de Andreví estaban exigiendo una 
renovación. Aunque siempre es difícil fijar hitos que indiquen el comienzo 

                                                 
6 Esta relación de obras que le envió José Perpiñán, el entonces maestro de 
Capilla en la Catedral de Segorbe, es interesante desde el punto de vista de 
catalogación del archivo de la Catedral de Segorbe por cuanto nos 
complementa la información que en su actual catálogo aparece, y que se 
recoge en este mismo trabajo, así como nos permite el poder comparar la 
obra que se conserva y la que había en el tránsito de tiempo que abarca desde 
el magisterio de Perpiñán hasta la catalogación posterior realizada por José 
Climent, con la guerra civil por medio y la desaparición de parte de los fondos 
archivísticos. 
7 PEDRELL, Felipe: Diccionarioé, p. 75. 
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y el final de una etapa cultural, creo muy procedente señalar como 
primeras figuras de esta nueva época, al P. Guzmán, a Salvador Giner y 
a José Mª Úbeda8. 

(é) 

La m¼sica de Jos® MÛ Campos [é], y la de otros muchos, va 
quedándose anticuada, aunque permanezca en el repertorio religioso 
durante mucho tiempo, pero ya no en exclusiva, sino que irá perdiendo 
adeptos.  

El mismo Andreví se seguirá cantando durante muchos años del siglo 
XX, sin que ello indique que el gran maestro catalán tenga una 
preeminencia sobre los músicos valencianos que, pese a su estancia en las 
catedrales de Valencia y Segorbe como maestro de ambas, lo olvidaron 
completamente [é] 

Todo ello han sido reminiscencias de una época que desapareció en 
19369. 

Claramente podemos comprobar que nos encontramos ante dos 
referencias bibliográficas que parten de un mismo punto de origen, 
la figura y obra del músico Francisco Andreví,  pero que discurren 
con finalidades diferentes. Mientras que Perpiñán se dirigió a dar a 
conocer al personaje por lo que fue y supuso en la ampliación del 
catálogo de obras de música de la catedral de Segorbe, a través de 
todas aquellas composiciones que legó a esta,  Climent parte de su 
trabajo de catalogación de las fuentes musicales, para incluirlo entre 
las tendencias musicales que marcaron el periodo cronológico en 
que desarrolló su magisterio tanto en Segorbe como en la catedral 
de Valencia. Es decir, si el primero realiza una labor de 
investigación sobre el personaje y la obra dejada a su paso, una tarea 
bibliográfica importante como lo entendió Pedrell al pedirle las 
referencias para incluirla en su publicación de divulgación biográfica 
de los músicos, el segundo no incide tanto en los aspectos 
biográficos, ni de producción musical, como en su relación con la 
música religiosa valenciana y española, y su evolución, tomando 

                                                 
8 CLIMENT, José: Historiaé, p. 69. 
9 Ibidem, p. 74. 
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como hilo conductor de su discurso un aspecto tan significativo 
como pudo ser su posible implicación en el proceso italianizante de 
la música y la desaparición paulatina de su música en la catedral de 
Valencia en un momento posterior. 
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Apuntes de la vida de un músico 
compositor 

 

 

rancisco Andreví Castellá, hijo de Dot Andreví Boixadera y 
María Andreví Castellá, nace en la localidad de Sanahuja 
(Lérida) el 17 de noviembre de 1786. Así consta en un 

certificado de bautismo que, años más tarde, expedía el vicario de la 
parroquia de Santa María de dicha localidad10. 

Su vida profesional transcurrió por diferentes localidades. En 
un momento de su carrera opositora, él mismo presenta una breve 
biografía, en 1830, fundamentada en la aportación de documentos 
que conserva y en la que describe los aspectos más importantes de 
la misma: 

Por testimoniales dadas en diez y seis del corriente consta: que Francisco 
Andreví y Castellar es hijo legítimo, natural de la villa de Sanahuja, 

                                                 
10 Biblioteca Nacional de España (BNE), Papeles Barbieri, Manuscritos, 
14059/17, documento 35. 
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obispado de Urgell y de edad de cuarenta y cuatro años que cumplirá en 
Noviembre venidero. 

Que dedicado desde su niñez al estudio de la música, tuvo su primera 
educación sirviendo de infantillo nueve años en la Iglesia Catedral de 
Urgel. 

Que en el mes de Febrero de mil ochocientos ocho hizo oposición al 
Magisterio de la Catedral de Tarragona y previos los ejercicios y oposición 
correspondientes, mereció entre otros opositores, ser graduado por todos los 
examinadores, único en primer lugar, y tuvo en el escrutinio cuatro votos. 

Que en diez de Junio de mil ochocientos ocho, hizo también oposición a la 
plaza de maestro de capilla de la Catedral de Segorbe, y habiendo sido 
puesto único en primer lugar por los examinadores, le fue conferida sin 
discrepancia de votos, la que desempeñó cumplidamente, poniendo el 
mayor cuidado en el adelanto de los Infantes de la misma Iglesia, 
trabajando varias obras de gusto y estilo para promover el aumento del 
culto. 

Que con este título en veinte y dos de Diciembre de mil ochocientos diez 
fue ordenado de presbítero y tiene licencias de celebrar durante beneplácito 
de su prelado. 

Que en veinte y uno de Noviembre de mil ochocientos catorce, en virtud de 
oposición habiendo sido graduado único en primer lugar, tomó colación y 
posesión de una de las capellanías de la parroquial Iglesia de Santa 
María del Mar de Barcelona, a la que va unido el Magisterio de 
Capilla, la que le fue concedida ônemine discrepanteõ. 

Que en ocho de mayo de mil ochocientos diez y nueve, en virtud de 
oposición previos tres rigurosos ejercicios, fue agraciado por el Cabildo de 
Valencia, con la plaza de Maestro de Capilla de aquella Santa Iglesia 
Metropolitana, para cuyo obtento fue propuesto en primer lugar por sus 
composiciones de mas mérito. 

Que en mil ochocientos veintiocho se opuso a la plaza de Maestro de 
Capilla de la Santa Iglesia Metropolitana de Sevilla, y en virtud de 
haber cumplido con los ejercicios preventivos para dicho efecto fue 
agraciado con la misma plaza por el Deán y Cabildo de dicha Santa 
Iglesia en treinta de Marzo último. 
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Que es eclesiástico de buena conducta moral y política y arreglada a la 
obligación de su ministerio. 

Y finalmente que no se halla excomulgado, suspenso, irregular, 
entredicho, ligado con censura ni con otro impedimento canónico que se 
sepa le obste para la obtención de aquella gracia que se digne dispensarle 
la piedad de SM. 

As² resulta de las testimoniales que present· y se le devolvieroné11. 

Falleció en Barcelona, el 23 de noviembre de 1853, tal y como deja 
constancia un documento de la Bailía General de Cataluña: 

El día 23 del corriente [1853] falleció en esta Ciudad el Presbítero don 
Francisco Javier Andreví, Maestro jubilado de la Real Capilla de Su 
Magestad, seg¼n consta por la adjunta partida de defunci·né12. 

Entre ambas fechas, 1786 y 1853, transcurrió una vida personal y 
profesional mucho más rica que la fría relación anteriormente 
transcrita ofrece, como a continuación queda reseñada13. 

                                                 
11 BNE, ibidem, documento 45. Años más tarde, en 1852, el obispo de 
Barcelona certificaba una nueva biografía de Francisco Andreví, en la que 
constaban sus empleos y en la que, curiosamente, no hay alusión alguna a su 
etapa de exilio en Francia. BNM, Papeles Barbieri, Manuscritos, 14073/13, 
documento 59. 
12 Archivo General del Palacio Real de Madrid (AGP), Caja 92, Expediente 4. 
13 Los datos biográficos mencionados en estas líneas, además de las fuentes 
documentales que se citan puntualmente, en las informaciones bibliográficas 
se basan en la publicación monográfica sobre el personaje, editada dentro de 
los actos celebrados en su localidad natalícia de Sanahuja (Lérida), con motivo 
del homenaje en el 150 aniversario de su muerte, realizado en noviembre de 
2003, ARGERICH, Mª Rosa: Mn. Francesc Andreví... Además, se han utilizado 
otras referencias publicadas sobre el personaje. La información bibliográfica 
del músico, se inicia en el extranjero con GROVE, George: Dictionaryé, p. 
67, LÓPEZ-CALO, Jos®: òAndrev²...ó, p. 142 y SOUBIES, Albert: Histoireé, 
pp. 12-13. En España será en las obras de ELÍAS, Antonio: Diccionarioé, pp. 
80-85 y de PEDRELL, Felipe: Diccionarioé, pp.71-75, donde, curiosamente, 
se menciona la información que desde Segorbe se le ha facilitado a la hora de 
relacionar su obra musical. Más recientemente, por su parte, contamos con 
trabajos que nos describen la vida y obra de este músico: PUIG, Xavier: 
"Francisco Andrev²éó, pp. 71-96 y òLõobra de Franciscoéó, pp. 123-134, 
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2.1. In fancia, formación y primeros pasos 

Desde pequeño mostró gran interés por la música, por lo que 
ingresaría como infantillo en la Catedral de Urgell, donde bajo las 
directrices del maestro de Capilla iniciaba su formación musical. 
Nueve años permaneció en aquella institución, debiendo destacar y 
prometiendo un futuro profesional interesante, algo que en aquel 
recóndito lugar le quedaría cerrado si no se formaba con grandes 
maestros, lo cual le llevó a desplazarse a Barcelona ciudad que 
contaba con maestros de música de prestigio para estudiar este arte, 
entrando en contacto como alumno de los músicos que enseñaron a 
profesionales que, posteriormente, destacarían en la música sacra 
española. En Barcelona, durante su periodo formativo, estuvo 
guiado por la mano del organista Joan Quintana, el cual ejercía 
entonces en el convento del Carmen de esta misma ciudad, y de 
Francisco Queralt, maestro de capilla de la misma Catedral de 
Barcelona, quien le introduciría en el mundo de la composición. 
Ambos le transmitieron influencias que luego desarrolló en su vida 
musical, como organista y como compositor. 

Los resultados de su aprendizaje se advirtieron pronto, ya que 
en el año 1804, cuando contaba con tan solo dieciocho años de 
edad, encontramos que ejercía de organista en la iglesia de las 
religiosas de Santa Teresa (1804-1805), pasando más tarde a ocupar 
idéntico puesto en la iglesia de las Magdalenas y en el convento de 
les Senyores Jonqueres de la Orden de Santiago en Barcelona, lugar 
donde alcanzó fama de reputado organista y diestro compositor. 

En 1808, cuando contaba con poco más de veinte años, inicia 
su verdadera carrera profesional como pretendiente a ocupar plazas 
de magisterios de capilla, concurriendo ese mismo año a las 
oposiciones del magisterio de Capilla de la Catedral de Tarragona14 y 
al de una iglesia parroquial en Tafalla. Llama la atención que en sus 
inicios sus ambiciones tuviesen aspiraciones en lugares tan 
diferentes como estas dos localidades tan dispares, como era la sede 
metropolitana y primada de Tarragona o una plaza significativa 

                                                                                                                                              

LÓPEZ-CALO, José: Cat§logoé, pp. 233-237 y CASARES, Emilio: 
Biograf²asé, pp. 24-36.  
14 BNE, Papeles Barbieri, Manuscritos, 14059/17,  documentos 1 y 3. 
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musicalmente hablando como lo era Tafalla. Parecía que ello era 
muestra de los deseos de un joven, pero lo cierto es que en  ambos 
casos ganó la plaza, aunque por causas ajenas a su persona, en 
ninguna de ellas consiguió tomar posesión. En Tarragona se le 
consideró demasiado joven para desempeñar tan importante cargo, 
parecía como si no confiaran de su formación musical, al tiempo 
que en Tafalla, donde sí que fue agraciado con la plaza, no recibió la 
comunicación pertinente de su elección por la cual cosa, y ante su 
no comparecencia, fue desestimado finalmente15. 

Este singular año de 1808, belicoso y conflictivo por los 
acontecimientos históricos vividos en el mismo, también sería uno 
de los más agitados musicalmente hablando para Andreví, puesto 
que son continuas las oposiciones a las que se presenta en busca de 
esa primera plaza que le permita una estabilidad profesional y poder 
ampliar a continuación sus horizontes musicales.  

Tal vez, en vistas de los malos resultados que había ido 
cosechando hasta el momento, y la intención de limpiar su 
expediente de cualquier etiqueta de fracasado, hizo que se 
presentase a la oposición que se convocaba en una pequeña catedral 
y diócesis próxima a Valencia. Tampoco estaba tan lejos de 

                                                 
15 Años más tarde, en 1814, cuando Andreví ocupaba el magisterio de Capilla 
en Segorbe pidió a Tafalla que le comunicaran los motivos por los que no se 
le había seleccionado para ocupar el cargo por el que había opositado. Es en 
este momento cuando se le informa de que fue seleccionado en primer lugar 
para ocupar dicha capellanía, pero que tras varios envíos de cartas 
comunicándole los resultados y en vistas de que no se presentaba a tomar 
posesión de dicho magisterio, tuvieron que llamar al siguiente opositor. BNE, 
Papeles Barbieri, Manuscritos,  14059/17, documento 6. 
Cabe señalar que en alguna referencia bibliográfica se cita una oposición que 
pudo haber realizado Andreví en Tarifa (Cádiz), con las mismas características 
que la convocada en Tafalla, lo que suponemos es una confusión del nombre 
de la ciudad a la que se refiere, pues parece ser excesiva la distancia geográfica 
para desplazarse en sus comienzos, al tiempo que no existe ninguna otra 
referencia ni noticia que se pueda considerar fiable sobre esto. Por otro lado, 
Tarifa no contaba con una iglesia de un rango que hiciera apetecible 
concursar, en los parámetros en que se movían este tipo de concurrencias 
FARGAS, Antonio: Gaceta Musicalé, pp. 308-310. 



[ 36 ] 

 

Barcelona y, de lograr su aspiración, la estabilidad le permitiría estar 
pendiente de nuevas convocatorias en destinos deseados. 

 
2.2. El magisterio de Capilla en Segorbe16 

La Catedral de Segorbe, por defunción del anterior maestro de 
capilla Francisco Santafé ocurrida el 26 de febrero de 180817 con tan 
solo 35 años de edad, había convocado una oposición para cubrir la 
plaza de magisterio vacante. Esta circunstancia y el posible destino 
se convirtieron en el próximo objetivo de Andreví. Y esta vez no le 
salió mal, ya que concurriendo junto a otros opositores, finalmente 
consiguió la plaza siendo nuevamente el primero tras superar de 
forma sobresaliente los ejercicios. 

La vacante dejada por Santafé pronto contó con aspirante que 
deseaba se le adjudicase la misma, sin que se hiciese convocatoria 
formal de la misma. Efectivamente, el cabildo en reunión de 10 de 
marzo de ese año escuchaba un memorial del organista en el que 
presentaba un pretendiente: 

Se leyó un memorial de mosén Jose Casaña en que exponía que Ramón 
Gomis maestro de Capilla y organista de la parroquial de Binaroz (sic), 
le escribía hiciese presente al Cabildo, que se manifestaba pretendiente al 
de esta Santa Yglesia, y suplicaba al Cabildo se le confiriese, estando 
pronto a ser examinado, y el referido Casaña daba alguna noticia de su 
carrera, no pudiendo dar más. En su consecuencia se resolbió (sic), se 
tubiese presente a su tiempo el expresado memorial18. 

La respuesta capitular, no comprometiéndose a nada por el 
momento, no era algo habitual. Quizá influyese el hecho de no ser 

                                                 
16 La biografía del periodo de Andreví en Segorbe en PERPIÑÁN, José: 
òCronolog²aéó, pp. 380-383. A su vez, por mi parte, he dejado constancia de 
ella en diferentes publicaciones: MARTÍNEZ MOLÉS, Vicente: 
òFranciscoéó, (2008), pp. 137-145; òFranciscoéó, (2009), pp. 125-136; o 
tambi®n MARTĊNEZ MOL£S, Vicente y otros: òTota Pulchraó,é 
17 El Cabildo tuvo conocimiento del fallecimiento en reunión capitular 
celebrada el día siguiente de ocurrido el mismo. Archivo de la Catedral de 
Segorbe (ACS), Libro de Actas Capitulares, tomo 13, 1804-1808, folio 328v.o 
18 ACS, ibidem, folio 333. 
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natural de Segorbe el postulante, no estar vinculado a su capilla 
musical o que no le gustase que el proponente fuese el organista 
Casaña, el que tampoco era natural de la localidad. Ciertamente, con 
anterioridad, se había usado de este modo de adjudicar; de hecho, el 
precedente Santafé accedió sin convocatoria alguna, pero era de 
Segorbe. No era el momento, la persona o el caso. O se reservaba la 
plaza para intentar el retorno de José Morata García, músico 
formado en Segorbe con grandes cualidades, de feliz recuerdo y 
ahora en Játiva. 

En reunión capitular celebrada el 11 de Abril de 1808, el 
Cabildo trató de nuevo el tema, y aunque la propuesta se inclinaba 
por no hacerlo de esta manera finalmente se convocaba mediante 
edictos, que se remitieron al menos a todas las catedrales y 
colegiatas, la plaza de maestro de Capilla de la Catedral de Segorbe: 

El señor Arcediano manifestó la necesidad que había de que se proveyese 
el magisterio de Capilla por la notoria falta de quien le sirviese en 
propiedad. Y que respecto de tener el Cabildo facultades para hacer la 
provisión expidiéndose para ello edictos, o sin esta formalidad, lo que 
desde luego en las presentes circunstancias le parecía más conveniente, 
resolviese sobre todo. En seguida se acordó la propuesta provissión de 
dicha capellanía y que al efecto por el correo de 16 del actual, y con fecha 
del mismo día, se despachasen edictos, dirigiéndose a las Yglesias 
acostumbradas por el término de 30 días habiendo exemplares impresos 
para berificarlo, y que en atención a haberse mandado se tuviese presente 
a su tiempo la pretensión a la misma plaza de Ramón Gomis maestro de 
Capilla y organista de la Parroquial de Vinaroz, expuesta por medio de 
mosén Josef Casaña, se le avisase por el propio conducto la resolución que 
se acaba de tomar, para su inteligencia19. 

La formalidad de los edictos era significativa. La propuesta de 
Gomis se respetaba, pero no tenía el respaldo unánime de los 
capitulares. En respuesta a la convocatoria, aparecieron nuevos 
interesados. Uno de ellos, ayudante del maestro de Capilla de 
Toledo, intentó concurrir evitándose el desplazamiento, pero el 
Cabildo no accedió a modificar la costumbre: 

                                                 
19 ACS, ibidem, f. 339. 



[ 38 ] 

 

El señor Doctoral dio cuenta de que don Antonio Ibañez, ayudante 
agregado al magisterio de Capilla de la Santa Yglesia Primada de 
Toledo, le había escrito preguntándole si podría desempeñar ausente el 
exercicio de oposición al de esta Santa Yglesia, y manifestándole su 
estudio y buenas circunstancias, con remisiba a informe del maestro de 
Capilla de Zaragoza y al mismo de Toledo, y que le había contestado no 
permitir los edictos y actual costumbre de la Yglesia que dexase de venir 
personalmente para exercitar. Se aprobó lo practicado y acordó se tubiese 
presente a dicho interesado compareciendo abierto el concurso20. 

Con la pretensión de Gomis, y esperando concurriese Ibáñez, 
finalizado el plazo marcado por los edictos, el Cabildo era 
informado del estado de la oposición y designaba a los canónigos 
comisionados para controlar esta, así como los jueces examinadores, 
tarea que recayó en el organista Casaña y el segundo organista y 
hasta el momento suplente del maestro de Capilla mosén Rosendo 
Tortajada: 

El señor Doctoral dio cuenta de que en el día de ayer, quince del actual, 
había fenecido el término de los edictos del magisterio de Capilla de esta 
Santa Yglesia, y que en el trece se había presentado y firmado a la 
oposición don Ramón Gomis, clérigo de prima tonsura maestro de 
Capilla y organista de la Parroquial de Vinaros, que no había 
presentado fe de bautismo, y en su lugar había exhibido y entregado unas 
letras de colación y posesión de un beneficio de órgano que obtubo en 
Peralada, diócesis de Gerona, expedidas por aquel señor Ordinario a su 
favor; y así mismo, hizo presente dicho señor Secretario Capitular no 
haver comparecido por ahora otro opositor. En su consecuencia atendiendo 
a evitar gastos a este interesado, y dilación en su subsistencia en esta 
ciudad, se resolvió quedando el concurso abierto como se acordaba 
quedase, se le examinase desde luego e hiciese los exercicios acostumbrados 
por dirección de los examinadores que se nombrarían. En seguida 
dispensándose la convocatoria, que suele expedirse, se nombró a los 
señores Lozano y Soriano comisarios del concurso de oposición, y 
examinadores facultativos a don Josef Casaña primer organista de esta 
Santa Yglesia y a don Rosendo Tortajada segundo y substituto de 

                                                 
20 ACS, cabildo de 10 de mayo de 1808, ibidem, f. 347v.o 
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maestro de Capilla, con el cargo de dar su censura jurada y hacer sus 
funciones con arreglo a la práctica observada21. 

Aunque Gomis no había cumplido el requisito de presentar su fe de 
bautismo, se le dio por compareciente. Tampoco acudió a la cita el 
toledano Ibáñez, y ello debió ser el motivo por el que los capitulares 
acordaron dejar el concurso como abierto por si acaso este llegaba. 
No era el acuerdo adoptado un modo de cerrar el paso al candidato 
de Vinaroz. De hecho, como este se encontraba en Segorbe, el 
propio Cabildo resuelve no se le haga permanecer en la ciudad más 
tiempo con el consiguiente gasto, por lo que ordena a los 
comisarios y examinadores realicen los correspondientes trámites de 
oposición al candidato presente. 

Nada más se supo de Ibáñez, pero unos días más tarde el 
secretario hacía saber de que en la ciudad se encontraba Francisco 
Andreví, quien había firmado la oposición aportando la fe de 
bautismo, y el cabildo ordenaba se le examinase también:  

El señor Secretario Capitular dio cuenta de que continuando en 
conformidad de lo acordado por el Cabildo, abierto el concurso al 
magisterio de Capilla, había admitido firma de don Francisco Andreví 
organista del Convento de Señoras de Junquera del Orden de Santiago en 
la ciudad de Barcelona, que se había presentado a este fin, con su partida 
de bautismo en papel simple signado y firmado por el cura párroco de 
Sanhauja lugar de su naturaleza en el obispado de Urgel. Se acordó que 
los señores comisarios del concurso diesen las disposiciones para su 
examen y exercicios22. 

La presentación de Andreví supuso un giro inesperado a la hora de 
cubrir la plaza, y a la vez una rapidez para resolverse el concurso. 
Tal y como era habitual, los opositores prepararon las obras que se 
les pedían y las dirigieron interpretadas por la Capilla Musical 
catedralicia, mientras los examinadores tomaban sus notas sobre la 
sonoridad y analizaban los papeles que contenían la notación 
musical. 

                                                 
21 ACS, cabildo de 16 de mayo de 1808, ibidem, f. 348v.o 
22 ACS, cabildo de 1 de junio de 1808, ibidem, f. 350v .o 
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A los pocos días del ejercicio del segundo opositor, los 
comisionados canonicales informaban que se podía dar sin esperar 
más tiempo por concluida la oposición, y el Cabildo acordaba que 
así lo fuese y se resolviese esta: 

Los señores Lozano y Soriano, comisionados para el concurso de la 
capellanía ministerial de maestro de Capilla, de esta Santa Yglesia, 
dieron cuenta de haverse concluido las oposiciones para ella, y que habían 
sido dos los opositores, a saber mosén Ramón Gomis y Francisco 
Andreví, los que habían cumplido con los exercicios que previenen los 
edictos, y son de costumbre y práctica de esta Santa Yglesia. Luego 
presentaron la censura que dieron los examinadores mosén Josef Casaña y 
mosén Rosendo Tortajada, la que se leyó inmediatamente, y en su vista 
acordó el Yllustrísimo Cabildo proveer dicha capellanía ministerial, por 
la notable falta y necesidad de ella, en el cabildo próximo ordinario 10 
del corriente para lo que se expidiese el día antes la convocatoria de 
costumbre, con el fin de la asistencia de todos los señores después de los 
Divinos Oficios23. 

Y de conformidad con el acuerdo, tras la celebración de Coro, el 
Cabildo se reunió en la citada fecha prevista, en una reunión que 
guardando todas las formalidades usuales cerraba la oposición: 

Al toque de la campanilla entró Josef Pedro pertiguero, que prestó el 
juramento de haber convocado a todos los Señores y habiéndose leído la 
convocatoria del tenor siguiente= Sírvanse vuestras Señorías assistir 
mañana que contaremos 10 de los corrientes a nuestra Aula Capitular 
concluidos los Divinos Oficios, para proveer la capellanía ministerial de 
maestro de Capilla vacante en esta Santa Yglesia en vista de la censura 
de los examinadores del concurso. Dada en nuestra Aula Capitular de 
Segorbe y junio 9 de 1808= Lozano Presidente= Y También la censura 
de los dos examinadores nombrados, mosén Josef Casaña y mosén 
Rosendo Tortajada, por la qual resultaba que Francisco Andreví excedía 
notablemente en la composición de mucho trabajo, fundamento, ciencia, 
gusto y estilo; y también en el buen cantar de las voces y colocación de los 
instrumentos al otro opositor Ramón Gomis, y habiéndose resuelto 
también que la elección y nombramiento fuese público, resultó nemine 
discrepante elegido Francisco Andreví. 

                                                 
23 ACS, cabildo de 8 de junio de 1808, ibidem, f. 353. 
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También se acordó que al otro opositor se le diese en el caso de solicitarlo, 
certificación de sus exercicios poniéndole en un buen lugar, y que los 
señores Lozano y Felicín atendidas las circunstancias, estado de rentas y 
trabajo de la capilla de músicos que han concurrido al examen de la 
oposición, les gratificasen con aquella porción y cantidad que pareciese24. 

Dos fueron los opositores que los examinadores valoraron, pues el 
tercer interesado por la plaza no se presentó. Y aunque estos se 
hicieron en momentos diferentes, la opinión de los expertos era 
contundente. Entre ambos, la figura del joven llegado de Barcelona 
destacaba sin duda alguna. Gomis había hecho los ejercicios 
perfectamente bien en lo técnico, la entrada y tratamiento de las 
voces, la colocación correcta de los instrumentos. Todo muy bien, 
muy formal. Se diría que cumplía plenamente los esquemas 
convencionales. Pero Andreví era otra cosa. 

Los examinadores agotaron los adjetivos para valorar al 
músico y sus composiciones. Las composiciones que desarrolló para 
esta oposición Andreví fueron los villancicos Ya llega el felice momento, 
a 5 voces y acompañamiento, Suenen cantos de Victoria, a 4 voces y 
orquesta y Hoy la solfa bien compuesta, a 8 voces y orquesta, además 
del himno Noli me tangere, a 12 voces. El repertorio de obras era 
amplio abarcando una gran cantidad de voces, las cuales excedían lo 
que era habitual en el trabajo compositivo, estaban resueltas con 
fundamento y buena técnica, pero sobre todo destacaban por el 
buen gusto y el estilo que reflejaban. En definitiva, era algo que no 
esperaban encontrar en un opositor a músico compositor en una 
pequeña catedral como Segorbe, y ese lujo no lo podían 
desperdiciar. La plaza tenía que ser para Andreví, y así se acordó sin 
ningún voto en contra.  

No sabemos si Andreví permanecía en la ciudad esperando el 
resultado de la oposición o si retornó a Barcelona mientras esta se 
producía. La siguiente noticia que tenemos es de un mes más tarde, 
y en ella nos encontramos al ya maestro de Capilla dando cuenta del 
estado de los papeles del archivo de música y su voluntad, si se lo 
permitía el Cabildo, de proceder a su recuperación: 

                                                 
24 ACS, cabildo de 10 de junio de 1808, ibidem, f. 354. 
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El mismo señor Presidente manifestó que el maestro de Capilla acababa 
de hacerle presente que muchos de los papeles de misas vísperas etcétera 
estaban tan deteriorados que apenas se podía hacer uso de ellos, pero que 
él los copiaría si el Cabildo le concedía la presencia en aquellos días que 
estuviese empleado en esta ocupación. Y habiéndose conocido la utilidad y 
necesidad de esta obra, se acordó que siguiéndose la práctica se le 
satisfaciese al maestro el papel que gastare, y que sin hacer falta en los 
días que hubiere música, pudiese tomar presencia en aquellos que se 
ocupare en la referida composición procurando despacharla a la mayor 
brevedad25. 

La urgencia pedida por el Cabildo no era tan solo para que no se 
distrajese de sus obligaciones. Quizá a los capitulares no les 
importara tanto la recuperación de viejas obras como que se 
dedicase a componer nuevas. Pero otro problema urgía de pronta 
solución. Cuando Andreví fue designado maestro de Capilla no era 
persona tonsurada, y el magisterio llevaba anexo una capellanía que 
obligaba a que su titular fuese al menos clérigo de prima tonsura. 

Ello no debió plantear problema alguno para el joven que 
acababa de ganar y tomar posesión de su primer magisterio de 
Capilla, pero en Segorbe la dificultad añadida de no contar con 
obispo residente al estar la sede vacante exigía una preparación 
rápida para que un prelado de diócesis vecina pudiera conferirle las 
órdenes. De otra forma o perdería la oposición o se quedaría como 
simple maestro sin ser capellán y, en consecuencia, con unas rentas 
tan bajas que invitarían a su marcha. 

El 1 de agosto el Cabildo era informado del memorial 
presentado por Francisco Andreví, en el que manifestaba haber 
recibido las órdenes y pedía se le diese la colación de la capellanía 
que le correspondía: 

Se leyó un memorial de mosén Francisco Andreví, maestro de Capilla de 
esta Santa Yglesia nombrado por el Yllustrísimo Cabildo, en el que 
hacía presente haver recibido la prima clerical tonsura, y hallarse con 
disposición de que se le diese la colación y posesión de dicha capellanía 
ministerial, lo que suplicaba encarecidamente al Cabildo, y enterado este 

                                                 
25 ACS, cabildo de 12 de julio de 1808, ibidem, f. 359v. o 
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de su pretensión mandó su Presidente tocar la campanilla y que entrase 
dicho maestro de Capilla en compañía de dos testigos, que lo fueron 
mosén Mariano Silvestre y mosén Ramón Cid sacristanes menores de esta 
Santa Yglesia. Puesto en la presencia del Cabildo mosén Francisco 
Andreví se le tomó por el señor Presidente juramento por Dios y una 
Señal de Cruz, en virtud del que se obligaba a cumplir todas las 
obligaciones anexas a su ministerio que se le leyeron, igualmente obedecer 
a los preceptos de su Señoría Yllustrísima, señores Provisores y del 
Yllustrísimo Cabildo, y constituciones de esta Santa Yglesia. Lo qual 
executado, el mismo señor Presidente en nombre de la autoridad 
episcopal, y de este Yllustrísimo Cabildo como su presidente, le dio por la 
imposición de un bonete sobre su cabeza la colación de dicho magisterio de 
Capilla en presencia de dichos dos testigos, determinándose también por el 
mismo Cabildo que su Secretario diese al mismo mosén Andreví la 
posesión de dicha capellanía. En virtud de esta determinación del Cabildo 
el señor Valero como Secretario Capitular en compañía de mosén 
Francisco Andreví pasó al Coro de esta Santa Yglesia, y sentándole en 
su silla le dio posesión de susodicha capellanía ministerial siendo testigos 
los mismos arriba dichos26. 

De esta manera se daba por finalizado el proceso de oposición, y el 
maestro pudo ejercer plenamente sus funciones. En los meses 
siguientes, y como quiera que al no estar ordenado como presbítero 
no podía participar en la distribución de rentas de celebraciones 
como otros capellanes, ni cumplir sus obligaciones como preceptor 
de los infantillos que estaban a su cargo sin pasar estrecheces 
económicas, el Tesorero capitular solicitaba al Cabildo y este 
concedía, se hiciese con Andreví lo mismo que se hizo con su 
antecesor, aumentando sus rentas por encima de lo establecido en el 
edicto de convocatoria como retribución vinculada a la plaza, en 
base a añadirle otras cantidades sacadas de otros capítulos de 
ingresos catedralicios: 

El mismo señor [Tesorero] como Asistente Capitular exponía que al 
difunto maestro de Capilla mosén Francisco Santafé le consignó en otro 

                                                 
26 ACS, cabildo de 1 de agosto de 1808, ibidem, f. 363v.o Una certificación del 
nombramiento, firmada por el canónigo Antonio Valero con fecha 2 de 
octubre de 1808, puede verse en BNE, Papeles Barbieri, Manuscritos, 
14059/17, documento 2. 
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tiempo el Cavildo veinte pesos de la mano de obligaciones, y otros veinte 
sacados de las Administraciones, a fin de aumentarle el corto salario de 
cincuenta libras que tiene por razón del cuidado de los ynfantillos y demás 
obligaciones anexas a esta capellanía ministerial, y que hallándose en las 
mismas circunstancias, y con las mismas obligaciones, mosén Francisco 
Andreví actual maestro de Capilla sólo tenía consignados los cincuenta 
pesos de salario que dicen los edictos, y que si al Cavildo le parecía 
podrían dárseles también a este las mismas veinte libras de la mano de 
obligaciones y las otras veinte sacadas de las Administraciones, a fin de 
que aumentándosele el salario hasta noventa libras pudiese ocurrir a su 
necesidad, y suplir la falta de celebración por no tener tiempo para 
ordenarse. El Cavildo, enterado del mérito e inteligencia en la facultad del 
maestro de Capilla actual, su honrradez y hombría de bien, ha aderido 
gustoso a la propuesta del señor Presidente, y ha resuelto se le aumente el 
salario dándole amás de las cincuenta libras, veinte sacadas de la mano 
de obligaciones y veinte de las Administraciones27. 

Conseguidas las rentas empezó a tomar sus primeras decisiones. No 
le gustaban algunas voces de infantillos y, como era preceptivo, 
solicitó al Cabildo que cesasen algunos de los actuales y se eligiesen 
nuevos. El Cabildo manifestó su conformidad, y exigió cierta 
rapidez en la selección de las nuevas voces: 

Se leyó un memorial del maestro de Capilla de esta Santa Yglesia, en el 
que hacía presente que Manuel Jordán y Vicente Martínez, infantillos de 
ella, eran inútiles y no se podía esperar fruto de ellos, el primero por no 
tener voz y el segundo por tenerla en estremo desentonada, a fin de que el 
Cabildo resolviese lo que le pareciese sobre este particular. El Cabildo, 
deseando el mayor bien de la Yglesia, resolvió que se tengan por 
despedidos dichos dos ynfantillos desde el primer día del año viniente, y 
que para ocupar dichas dos plazas el señor Secretario hiciese presente al 
maestro que, a la mayor brevedad, presentase los muchachos que en las 
escuelas encontrase con mayor disposición para servir quanto antes a la 
Yglesia, teniendo las circunstancias de buena voz y demás requisitos 
necesarios en los que han de ocupar dichas plazas28. 

                                                 
27 ACS, cabildo de 4 de noviembre de 1808, ibidem, f. 377v.o -378. 
28 ACS, cabildo de 11 de noviembre de 1808, ibidem, f. 379v.o 
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Para ayudarse en la selección compuso una breve pieza con la 
que probar las voces, dotada de una letra apropiada y a la vez 
divertida. Así nació su Para aprender a deletrear, ejercicio de 
vocalización que aparece copiado en forma manuscrita por el 
propio autor al final de una particella de otra composición original 
de Andreví29. 

La información de los años que estuvo ocupando la plaza en 
Segorbe es muy escasa30. Andreví vivió aquí los penosos momentos 
de la guerra conocida como de la Independencia o del francés. En 
aquel periodo, la ciudad sufrió momentos duros, soportando la 
presencia de las tropas invasoras, aportando voluntarios para 
enfrentarse a los soldados napoleónicos, pagando fuertes 
contribuciones que evitasen el saqueo de estos cuando entraban en 
la misma y abandonándola en algunos momentos de mayor crudeza 
quedando prácticamente despoblada. 

No era el mejor ambiente para desarrollar su trabajo. Sin 
embargo, en la biografía que años más tarde le escribiera otro 
maestro de Capilla de la Catedral, se dirá de él que aunque breve fue 
el tiempo que Andreví pasó por esta catedral dirigiendo su capilla 
musical, maravillaba el gran número de composiciones que legó a su 
archivo31. Misa (1810), Salmos (1809, 1812, 1813), Magnificat (1809, 
1812), Miserere (1811), Villancicos (1810, 1812, 1813) o Gozos 
(1809) hablan de una producción importante pese a las dificultades. 
Todo ello, además de preparar las funciones vinculadas a los 
episodios históricos que, gustase o no, se veían obligados a celebrar 
en la catedral, como el Te Deum en acción de gracias por las victorias 
de las tropas napoleónicas en las tierras europeas. 

 Fueron estas circunstancias las que motivaron periodos en los 
que el maestro Andreví se ausentaba de la ciudad. Cada vez con 
mayor permanencia fuera de ella. Los pagos de los eclesiásticos se 

                                                 
29 MARTĊNEZ MOL£S, Vicente: òEnse¶andoéó. La obra aparece escrita al 
final del papel de contrabajo de su pieza Gloria sea al Eterno. 
30 De hecho, unas notas realizadas sobre Andreví por el chantre Debón a 
finales del siglo XIX, ya recogen tan solamente las referencias en los libros de 
Actas Capitulares que hemos transcrito. 
31 PERPI¤ćN, Jos®: òCronolog²aéó. 
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demoraban por falta de liquidez del Cabildo, imposibilitado por la 
guerra de poder cobrar sus rentas, y las contribuciones más o menos 
voluntarias que se tenían que hacer para sostener los ejércitos. La 
localidad se veía constantemente inmersa en el conflicto por el paso 
de las tropas en el camino de Zaragoza a Valencia, y los 
alojamientos resultaban asfixiantes. Aquello fue algo no previsto, 
pesando como una fuerte losa, lo que naturalmente afectaría al 
correcto desarrollo de su trabajo diario. 

En los últimos meses de 1813 y primeros de 1814 es frecuente 
encontrar la inasistencia a coro del maestro Andreví. Lo que en un 
principio justificaba como necesidad de ausentarse para poder 
tranquilamente escribir unas Lamentaciones, que sustituyeran en la 
siguiente Semana Santa aquellas que se cantaban desde antaño en 
Segorbe, en realidad escondía otras circunstancias. 

En abril de 1814 conoció al rey Fernando VII que se alojaba 
en el palacio episcopal de Segorbe, de camino a Valencia, y allí le 
amenizó las fiestas dirigiendo la música. Aunque era una corte en 
tránsito, la figura del monarca debió deslumbrarle con ese nombre 
de òel deseadoó, algo que años después quizá se recordase en Madrid. 

El día 10 de julio de 1814 es agraciado con la plaza de 
organista de su pueblo natal, Sanahuja, y aduciendo las dificultades 
económicas y sociales que está viviendo en el seno de la catedral 
segorbina, manifiesta a su Cabildo òque no teniendo ®ste arbitrio para 
aumentarle el salario, se veía, aunque con sentimiento, precisado a admitir 
aquella colocaci·nó. La respuesta capitular a su escrito fue un intento 
de que permaneciese allí; incluso se le comunicó un aumento de 
salario anual que suponía llegase a las 190 libras de rentas, pero este 
aumento de sueldo ya no le resultó atrayente ni motivador. En sus 
planteamientos quizá estuviese el retornar, temporalmente, a su 
ciudad natal a la espera de poder acceder a un nuevo destino de más 
prestigio.  

Unos meses más tarde, en septiembre de 1814, hallándose en 
Sanahuja disfrutando de unos días de descanso y tranquilidad, pide 
al Cabildo otro mes más de licencia, añadido al que ya gozaba, para 
reponerse del quebranto de salud que sufría, aludiendo que al 
mismo tiempo aprovecharía y compondría unas nuevas 
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Lamentaciones que le eran necesarias para ser interpretadas por su 
capilla musical en la Semana Santa próxima32. Sin embargo, a tenor 
de los acontecimientos que se sucedieron seguidamente, hoy 
sabemos que esta no fue más que una excusa que planteó para 
poder asistir a la oposición que se había convocado para cubrir la 
plaza del magisterio de capilla de Santa María del Mar en Barcelona. 

Motivado por los problemas vinculados con los asuntos 
económicos, que le hacían vivir permanentemente sin conocer 
cuando se le abonarían los salarios, influido por los conflictos 
internos de los propios clérigos catedralicios fuertemente divididos 
entre conservadores y posturas liberales, alejado de sus conocidos y 
solo ante los graves asuntos de enfrentamiento social que había 
vivido durante este tiempo de guerra en la ciudad de Segorbe, 
Barcelona podía ser una solución. 

El 12 de noviembre de 1814, Francisco Andreví se ausentaba 
definitivamente de la catedral segorbina, tomando posesión de su 
nueva plaza en Santa María del Mar. Ninguna relación posterior 
tuvo con la misma, más allá de su correspondencia cruzada con otro 
maestro de Capilla segorbino, Valeriano Lacruz Argente, o el interés 
que su figura suscitó en otro maestro, como fue José Perpiñán 
Artíguez, quien le dedicó elogiosas palabras al hacer su reseña 
biográfica33. La plaza que dejaba vacante la ocupó José Morata 
García, que llegaba procedente de Játiva pero que ya había 
regentado anteriormente este magisterio en Segorbe. Curiosamente, 
a partir de este momento, Morata jugará un papel notable en el 

                                                 
32 Estas Lamentaciones nunca llegaron a Segorbe. Recuérdese que ya en 1813 
había planteado prolongar su estancia fuera de Segorbe aduciendo la 
necesidad de componer este mismo tipo de obra. En el fondo musical del 
archivo de Segorbe solamente se conservan dos papeles o particellas de 
acompañamiento de Figle y Bucsen para la Lamentación 3ª del Jueves sola de Tenor 
con Andreví como autor, signatura PM 59/11, y que deben corresponderse 
con las mencionadas de 1813.Véase PEDRELL, Felipe: Diccionarioé, p. 75. 
33 ò[é] aquel compositor genial que tantas obras compuso y de tanto mérito, 
que había prestado servicios tan valiosos al arte musical y que había 
disfrutado de excelentes colocaciones, pasó sus últimos años en la mayor 
indigencia ¡suerte que la fortuna reserva muchas veces a los grandes!ó. 
PERPI¤ćN, Jos®: òCronolog²aé.ó. 
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futuro próximo de Andreví, y ello pudo justificar el olvido inducido 
de su memoria. 

 
2.3. Después de Segorbe 

La salida de Segorbe regresando a Barcelona tampoco fue un 
destino definitivo. Como se vio más tarde, desde allí siguió su 
periplo viajero que le llevaría a otros lugares como Valencia, Sevilla, 
Madrid, Burdeos y París, para regresar finalmente de nuevo a 
Barcelona. 

Á Barcelona 

De regreso a su tierra natal, en una iglesia como la de Santa María 
del Mar que ocupaba una posición relevante tras la catedral, al 
tratarse del templo usado por el representante del Rey, el Capitán 
General, y otras instituciones reales para los oficios religiosos que 
celebraban vinculados a hechos protocolarios y memorables, 
seguramente Andreví preveía una estancia más cómoda y tranquila 
que la vivida en su anterior destino. A ello habría que sumar el 
aumento económico que percibía por este nuevo cargo, lo cual le 
permitiría el vivir más desahogado y con unas motivaciones 
renovadas. La ciudad era un lugar importante que se convertía en la 
puerta de tránsito de aquellas personas que, procedentes de otros 
países y de otras culturas, entraban en España en busca de 
condiciones mejores a las que tenían. Este ir y venir de gentes se 
plasmaba a su vez con el consecuente tráfico de ideologías, de 
tendencias o de flujos culturales y todo esto iba en beneficio de un 
exquisito músico como era Andreví. 

Así mismo, este destino le permitía estar próximo a una 
familia que desde sus comienzos había sido su verdadero baluarte,  
y era su auténtico punto de apoyo y reflexión en aquellos momentos 
que más ayuda pudiera necesitar, nos estamos refiriendo a la familia 
Combelles34. La confianza que le podía aportar estar próximo a la 

                                                 
34 Los Combelles, terratenientes establecidos en Sanahuja durante el siglo 
XVII, fue la familia que protegió siempre a Francisco Andreví, y con los que 
mantuvo una intensa y permanente relación. 
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gente que siempre le acogía en los momentos de dificultad, debió 
ser la principal motivación del cambio de residencia. 

En principio, esta comodidad de trabajo y la residencia en un 
lugar grato, podría hacer pensar que se trataba de una plaza 
definitiva para el músico, pero nunca más lejos de la realidad. A los 
pocos años de estar en Santa María del Mar le llegan de nuevo 
ofertas de capillas musicales interesadas en contar con su presencia 
para dirigir a los músicos. Se trataba en esta ocasión de la Catedral 
de Lleida, la cual le ofrecía una considerable mejora en los 
emolumentos que recibía. No rechazó el ofrecimiento, e 
inmediatamente lo comunicó a los administradores de la Obra de 
Santa María quienes realizaron una contraoferta y trataron de 
mejorar su sueldo y equipararlo a lo que podían ofrecerle desde este 
nuevo destino, cosa que permitió que se mantuviera en el cargo 
durante un lapso de tiempo más. 

Andreví, a sus treinta años ya era considerado un buen músico 
que se empezaba a cotizar en el mundo de las capillas catedralicias, y 
de ahí resultan las continuas ofertas que recibía para ocupar cargos 
cada vez de mayor importancia. Pero a su vez, cualquier mejora 
económica que se le ofreciera, suponía para él como una llama que 
le hacía abrir los ojos y mirar con recelo a este nuevo destino, si ello 
le suponía el tener que opositar. Necesitaba estar seguro y 
oportunidades no le iban a faltar, pues estos años lo serán de 
continuos cambios en los magisterios de capilla de las catedrales y 
grandes iglesias españolas, bien por traslados de sus titulares o por 
fallecimiento de quienes los regentaban, lo que suponía una 
renovación generacional en la que, cuando fuese apetecible, no 
dudaría en presentarse. Y Valencia llamó a la puerta. 

Á Valencia 

El año 1819 la Catedral Metropolitana de Valencia convoca una 
oposición para cubrir la plaza de maestro de capilla que había 
quedado vacante. Era un nuevo reto que se le presentaba a Andreví 
para mejorar profesionalmente y abrirse las puertas a destinos de 
mayor relevancia dentro del ambiente musical religioso de nuestro 
país, y como tal no dejó pasar la oportunidad tomando parte del 
proceso de oposición. 
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Este destino, si lo conseguía, le podría suponer una mejora 
considerable tanto a nivel económico como por el prestigio que le 
aportaba, pero antes tenía que superar una oposición que no se 
planteaba nada cómoda pues entre sus rivales se encontraría José 
Morata, un viejo conocido suyo de la etapa vivida en Segorbe que le 
guardaba respeto y admiración a la par que rencor y aversión. 

No se trató de una oposición presencial, sino que los 
aspirantes tuvieron que cumplir con unos ejercicios y unas 
condiciones dadas en la convocatoria, lo que debían plasmar en 
unos trabajos compuestos en sus lugares de residencia pero que 
debían presentar en un tiempo preestablecido. El material que cada 
uno presentara sería examinado y valorado por un juez examinador, 
y de aquí saldría el sustituto aspirante al cargo vacante en Valencia. 

El día 30 de abril de 1819, tras llevar a cabo las 
correspondientes censuras, se presentaron las puntuaciones que 
otorgaban la plaza del magisterio de capilla de la Catedral de 
Valencia a Francisco Andreví, por delante de los otros opositores 
José Morata y Antonio Ibáñez, tomando posesión del mismo el 8 de 
mayo de 181935. Sus rivales no electos eran conocidos de Andreví, y 
con cierta vinculación con Segorbe, pues si Morata le había 
sustituido en esta sede catedralicia, Ibáñez era el tercer candidato de 
la oposición en Segorbe, aunque finalmente no se presentara. 

En este destino se debía adaptar a unas estrictas normas 
fijadas a través de un reglamento, que delimitaba claramente las 
obligaciones que debía cumplir cada miembro de esa santa iglesia, 
pero al mismo tiempo el cargo que acababa de obtener Andreví le 
reportaba la necesidad de atender y cuidar a unos infantillos que 
tenía a su cargo. Parte de la dotación económica con que contaba 
iba destinada a estas funciones y por tanto debía cuidar la 
formación, aprendizaje y educación de estos jóvenes en vistas de 
que tuvieran un futuro prometedor, todo ello en base a unas 
normas que regulaban el día a día de estos infantes dentro y fuera de 

                                                 
35 El nombramiento de Andreví como maestro de Capilla en la Catedral de 
Valencia, consta en  un certificado de fecha 28 de junio de 1819 firmado por 
el presbítero don Antonio García. BNE, Papeles Barbieri, Manuscritos, 
14059/17, documento 8. 
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la iglesia, para que mostraran el mayor respeto y dignidad posible 
por el lugar que ocupaban. 

Durante los años que permaneció en esta catedral, Andreví 
realizó su trabajo de forma digna y fiel a los principios por los que 
se regían sus ideales profesionales. Numerosas veces fue alabado 
por sus composiciones y habitualmente era valorada su música, pero 
las adversas condiciones económicas que estaba sufriendo esta 
catedral eran el principal lastre para un músico con tantas 
esperanzas de triunfar. 

Lamentablemente, aun a pesar de que contaba con un buen 
maestro, la capilla musical de la catedral de Valencia estaba muy 
descuidada; los infantillos que perdían su voz no se podían 
reemplazar con la consecuente merma de calidad y sonoridad de la 
misma; era muy difícil contratar a músicos de la calle para mejorar 
las interpretaciones en días puntuales y destacados dentro y fuera de 
la iglesia; se producían retrasos en el pago de las nóminas de los 
músicos y al maestro de capilla se le iba reduciendo poco a poco los 
emolumentos con que se le había contratado, lo cual le iba 
generando un ambiente de desgana personal y a la vez ciertas 
enemistades que iban creciendo dentro del seno de la propia capilla, 
pero cuya solución estaba fuera de las competencias que tenía 
asignadas. 

Como tal, Andreví sólo podía resignarse y trabajar para 
cumplir con sus obligaciones pues era para lo que se le había 
contratado, pero él mismo se daba cuenta que ya no tenía sentido 
esforzarse por mejorar en algo que no se preveía factible a corto o 
medio plazo. Esta situación de contrariedad fue la que le hizo dar 
un paso hacia adelante y tomar parte en la situación que le rodeaba y 
que no podía sostener durante mucho más tiempo.  

En vistas de los problemas que le volvían a atosigar, como en 
momentos anteriores, se dirigió al Cabildo para exigir los 
emolumentos que le correspondían porque de lo contrario debería 
buscar una salida que le aportara el montante económico que 
consideraba merecerse por el trabajo que realizaba. Fue este 
momento uno de los más sorprendentes para este músico porque, 
en contra de acceder el cabildo a pagarle lo que se merecía, le 
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abrieron las puertas a una salida en vistas de que pudiera encontrar 
algún otro mejor acomodo, en un lugar distinto y en el que pudieran 
entregarle el dinero que se merecía. Nada que oponer a su 
pretensión, pero tampoco la podían resolver, así que le dejaban 
libertad de actuación. 

A partir de este momento son numerosos los permisos que 
solicita para ausentarse de esta capilla, desplazándose a Barcelona 
buscando de nuevo el aliento que le faltaba puesto que esta tierra 
era su verdadero refugio personal en las situaciones de crisis. Como 
podemos observar, se estaba repitiendo la estampa que había vivido 
en Segorbe, actuando en ambos casos de forma similar. Sólo faltaba 
saber en cada salida si esta significaba que saldría del cargo o 
decidiría mantenerse en él, ya que el propio cabildo le había dado la 
oportunidad de buscar un nuevo destino y abandonar esta capilla o 
en caso contrario regresar a Valencia en las condiciones que ya 
conocía, sin olvidar las mejoras que le pudieran ofrecer puesto que 
en ningún caso le estaban cerrando definitivamente las puertas. 

No resulta complicado suponer que la salida de este músico de 
la catedral de Valencia estaba muy próxima, tanto como lo que le 
costó conocer la convocatoria de una nueva oposición  hecha desde 
Sevilla, para cubrir la plaza vacante que había quedado por 
defunción de su antecesor en el cargo Domingo Arquimbau. De 
esta forma y tras diez años al frente del magisterio de una capilla tan 
importante y señalada como puede ser la de la Catedral de Valencia, 
Andreví emprendía vuelo hacia un nuevo destino. 

Á Sevilla 

No estaba en principio, entre las expectativas de destino de 
Andreví, desplazarse hasta la capital hispalense a ocupar el 
magisterio de capilla de su catedral, pero se dieron las circunstancias 
oportunas y los condicionantes necesarios para que se produjera 
dicha movilidad. Tan inesperada fue su llegada como precipitada 
será su salida, pero entre ambos momentos se sucederán numerosos 
acontecimientos que irán en beneficio de este músico. 

Se convocó una oposición en la que tomaron parte hasta diez 
candidatos, entre los que se encontraban verdaderas figuras 
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destacadas del mundo de la música del momento como pudieron 
ser Hilarión Eslava, Santiago Aguirre, José Barba o José Preciado 
entre otros sin olvidarnos de Miguel Soriano Morata. De nuevo la 
saga de los Morata, en esta ocasión el sobrino de José Morata 
García, estaba presente en una oposición tratando de arrebatarle la 
plaza a su codiciado Andreví.  

Se trató de una oposición no presencial, por lo que no 
tuvieron que desplazarse los candidatos hasta Sevilla para realizar 
los ejercicios, ya que tenía un formato similar al que se había 
realizado en Valencia. Los postulantes debían realizar unas 
composiciones que se ajustaran a unas condiciones dadas en el 
propio texto de la convocatoria, y en un tiempo determinado debían 
remitirlas a Sevilla para que el juez censor valorara el trabajo 
realizado y así seleccionar al candidato que mejor se ajustara a las 
características que exigía la plaza. El proceso de oposición comenzó 
en febrero de 1829 y en marzo de 1830 ya tenían seleccionado al 
candidato que debía ocupar la plaza. De nuevo Andreví volvía a 
alzarse con la victoria y conseguía arrebatarles la plaza a insignes 
músicos que no pudieron hacer sombra a las apabullantes técnicas 
compositivas que había demostrado tener este músico.  

Tras ser nombrado el día 30 del corriente mes de marzo36, 
sólo quedaba pendiente que tomara posesión de la plaza, pero esta 
se hizo esperar. Los motivos de este retraso fueron que al mismo 
tiempo que se estaba desarrollando la oposición en la catedral de 
Sevilla, se convocaba una nueva oposición. En este caso se trataba 
de la más importante y codiciada plaza por la que pudiera optar un 
músico que se preciara. Nos estamos refiriendo al magisterio de la 
Real Capilla en Madrid y a ella, como era de esperar, se presentó el 
músico que parecía ir marcando el camino a todos los demás y que 
no era otro que Francisco Andreví. 

Resulta interesante la información que nos relata el proceso de 
oposición37, y la forma tan sutil con la que intentó excusarse ante el 

                                                 
36 BNE, Papeles Barbieri, Manuscritos, 14059/17, documento 11. 
37 La oposición al magisterio de la Real Capilla y rectorado del Colegio de 
niños cantores de Madrid fue convocada en un edicto de la Gaceta de Madrid 
de 4 de marzo de 1830. SORIANO, Mariano: Historiaé, pp. 302 ð 305. 
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cabildo hispalense de los motivos por los que debía continuar en un 
proceso de oposición ya comenzado, pues trató de justificar su 
presencia en dicha oposición tras haber sido admitido en el proceso 
de selección de candidatos y consideraba que se le criticaría y se 
vería como un mal gesto el hecho de que, una vez comenzada la 
oposición para trabajar al servicio de la máxima autoridad en 
España, abandonara el mismo sin justificación aparente a lo cual el 
cabildo de la catedral de Sevilla le respondió aceptando sus excusas 
y entendiendo que debía continuar en dicha oposición. 

Una vez finalizados los ejercicios que exigía realizar la 
convocatoria a la oposición madrileña, Andreví regresó a Sevilla a 
ocupar la plaza por la que se le otorgaba el magisterio de dicha 
catedral, pero este lapso de tiempo sería muy breve. En tan solo un 
mes se le reclamaba desde la capital de España para ocupar su 
nuevo destino, pues había sido seleccionado en primer lugar y debía 
presentarse a la mayor brevedad posible a tomar posesión del cargo 
que se le había concedido38. 

Aun habiendo sido breve el contacto y el trato personal con 
Andreví en la capital hispalense, desde allí se le otorgaron unas 
letras transitoriales que le facilitaran el paso por todos aquellos 
territorios que tuviera que pisar para llegar así en la mayor brevedad 
a Madrid39. Años más tarde, Andreví mostró su agradecimiento a 
este cabildo a través de un regalo que tenía gran valor para él. Se 
trataba de su Stabat Mater40, una obra culmen de este músico que 
les llenó de alegría y satisfacción pues conocían que aunque su paso 
por Sevilla había sido extraño, se trataba de un gran músico y 
actuaron de la forma más correcta permitiéndole asistir a las 
oposiciones de Madrid, las cuales le encumbraron a lo más alto de la 
música española por delante incluso de autenticas figuras de este 
arte, que hoy en día, ya han tenido su particular reconocimiento en 
las páginas de la historia musical española como Hilarión Eslava que 
le sustituyó en Sevilla. De igual forma, desde el Cabildo hispalense 

                                                 
38 El nombramiento de Andreví para ocupar esta plaza, con fecha de 31 de 
julio de 1830, en AGP, Caja 92,  Expediente 4, documento 1. 
39 BNE, Papeles Barbieri, Manuscritos, 14059/17, documento 13. 
40 BNE, ibidem, documento 20. 
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le mostraron a este su agradecimiento por la muestra de buen 
recuerdo que suponía su detalle41. 

A tenor de los datos que hoy conocemos, no solo fue esta 
obra la que regaló a la catedral sevillana, sino que años más tarde, 
compuso y les hizo llegar dos seises, uno para cada festividad en la 
que se danzan estos típicos villancicos en la Inmaculada y Corpus, 
mostrando de nuevo con ello su agradecimiento a esa iglesia 
componiendo obras musicales, que era en realidad la forma en que 
mejor sabía comunicar sus sentimientos. 

Á Madrid 

El día 15 de septiembre Andreví ya se había instalado en Madrid y 
había enviado una carta a su anterior destino, Sevilla, 
comunicándoles que renunciaba a su cargo por haber tomado 
posesión en este nuevo puesto42. Se trataba del culmen, de lo 
máximo a lo que podía aspirar un gran músico como era ya 
considerado Andreví. Pero esto mismo le iba a condicionar su 
futuro pues las exigencias de esta plaza de Maestro de Música de la 
Real Capilla, a la que estaba anexionada la del rectorado del Real 
Colegio de Niños Cantores, y las obligaciones que atender eran 
mucho mayores tanto por la actividad diaria a la que tenía que hacer 
frente esta capilla musical, como por la atención que debía prestarles 
a los jóvenes niños que estaban a su cargo si bien, la enseñanza y 
cuidado de los infantillos era uno de los platos fuertes de este 
maestro, pues siempre fue en su trayectoria uno de los aspectos a 
los que más atención prestaba cada vez que tomaba posesión en una 
nueva capilla. 

Durante los años en los que estuvo al frente de la Real Capilla, 
serían innumerables las circunstancias y acontecimientos, tanto 
profesionales como personales, a los que tuvo que atender, pero 
siempre destacó por proceder de la forma más racional y sensata 
que se podía dar, mostrándose así firme a sus creencias y actitudes, 

                                                 
41 BNE, ibidem, documento 21. 
42 AGP, Caja 92, Expediente 4, documentos números 17 y 18. La carta lleva 
fecha de 23 de agosto de 1830. 
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las cuales le habían llevado a elevarse hasta donde en ese momento 
se encontraba, en la cúspide musicalmente hablando. 

Sin embargo, con el paso del tiempo, las relaciones sociales y 
políticas en España fueron empeorando y los problemas 
comenzaron a aflorar. La muerte del rey Fernando VII43 y su 
sucesión en el trono fueron el detonante de los mismos, y aunque 
inicialmente Andreví trató de mostrarse aislado de ellos, al final 
estos problemas alcanzaron incluso a la Real Capilla y él como 
cabeza visible de la misma tuvo que actuar mandado por sus 
inmediatos superiores. Las revueltas entre carlistas y liberales por la 
subida al trono de la regente María Cristina, en la minoría de edad 
de Isabel la hija de Fernando VII, exigió una reforma importante de 
todos aquellos miembros que trabajaban en la Casa Real y Andreví 
tuvo que afrontar diversas depuraciones de personal. 

Estos despidos44, que en la mayoría de casos afectaban a 
músicos amigos suyos de avanzada edad y que veían con dificultad 
poder encontrar un nuevo trabajo fuera del seno de la capilla para la 
que habían desarrollado hábilmente sus nociones musicales, y con 
los que había compartido tantos y tantos momentos, fueron la causa 
mayor por la que Andreví comenzó a lapidar su futuro en este 
cargo. Sus mismos compañeros le acusaban de ser el responsable de 
dichas depuraciones, y de no hacer nada por tratar de evitarlas, pero 
fue el propio Andreví quien, dando una seria y responsable imagen 
de lo que se le había obligado a hacer a sus compañeros, comenzó 
por rebajarse el sueldo. Pero los contratiempos y conflictos 
siguieron adelante y estos terminaron por afectar a la salud de este 
maestro. A raíz de unos problemas físicos y aconsejado por su 
médico, pidió permiso para salir por un tiempo a la costa valenciana 
a tomar los baños del mar para que mejoraran su salud45, pero estos 

                                                 
43 En esa circunstancia, dentro de las obligaciones del cargo que ocupaba 
Andreví, tuvo que componer la Misa y el Oficio de Difuntos para la muerte 
del rey Fernando VII. Un estudio de estas obras y del contexto social que 
rodeó la necesidad de su composición se puede consultar en MARTÍNEZ 
MOL£S, Vicente: òM¼sicaéó, (2011), pp. 365-396. 
44 BNE, Papeles Barbieri, Manuscritos, 14091, documento 205. 
45 AGP, Caja 92, Expediente 4, documento 21 y BNE, Papeles Barbieri, 
Manuscritos, 14073/13, documento 25. 
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problemas empezaban a aconsejar a Andreví una salida eminente de 
la capilla para aislarse de todo aquello que pudiera perjudicar su 
estado de ánimo y de salud, y poder afrontar su futuro de la manera 
más relajada y saludable posible. 

A su retorno, y tras unos últimos meses de problemas 
continuos, y en vistas de que estos no parecían solucionarse a medio 
plazo, aprovechó la justificación de una breve salida a una localidad 
próxima a Madrid para visitar a unos familiares, como la escusa 
perfecta para no regresar a su cargo nunca más. Así pues, tras no 
presentarse a los actos que se tenían que celebrar en la festividad del 
Corpus46, fue comunicada su falta a la Reina y esta decidió darle la 
consideración de desaparecido y por tanto fue apartado de su 
cargo47. 

Casi seis años48 había estado Andreví al frente de una capilla 
que, de haber ido bien las cosas, hubiese colmado sus aspiraciones 
musicales, pero que en estos momentos estaba provocándole una 
serie de problemas que lo más aconsejable pasaba por darle un giro 
importante a su vida y salir de la misma en busca de algún destino, 
en el que se reencontrara con la paz y la tranquilidad con que 
acostumbraba a trabajar. Su plaza la ocupó Mariano Rodríguez de 
Ledesma49, contralto y maestro supernumerario que fue de la misma 
capilla hasta el año 1823, y que en ese momento se encontraba sin 
trabajo y con evidentes problemas económicos para sacar adelante a 
su familia. 

                                                 
46 AGP, Caja 92, Expediente 4, documento 22. 
47 Cuando Andreví regresó a Barcelona, pidió en julio de 1847 ser clasificado 
como Maestro de la Real Capilla para poder cobrar por su condición de 
jubilado de la misma, y en ese momento comunicó la razón por la que tuvo 
que abandonar su cargo de forma precipitada. Esta no era otra que las 
persecuciones que estaba sufriendo incluso de sus propios compañeros, 
debido a los despidos que tuvo que acometer en la propia capilla. AGP, Caja 
92, Expediente 4, documento 27. 
48 Concretamente fueron 5 años, 9 meses y 15 días el tiempo que permaneció 
Andreví al frente del magisterio de la Real Capilla madrileña. Información que 
conocemos a través de la certificación que se le realizó para abonarle el 
tiempo que se le adeudó correspondiente a los últimos días antes de su salida. 
AGP, Caja 92, expediente 4, documento 40. 
49 AGP, ibidem, documento 23. 
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De esta triste manera acababa la estancia de Francisco 
Andreví al frente del magisterio de la Real Capilla de música 
madrileña y rectorado del Colegio de niños cantores de Madrid. 
Algo insólito a tenor del correcto funcionamiento que había 
mostrado esta capilla durante años y que sólo por motivos políticos 
había visto excitada dicha tranquilidad. A partir de este momento, el 
destino de este personaje se convierte en una auténtica incógnita 
que resolver, pues durante varios años se halla desaparecido de los 
ambientes musicales en los que había estado presente. Ese 
aislamiento parece mantenerse incluso a día de hoy, pues pocas 
noticias sabemos de su paradero hasta que años más tarde, de 
nuevo, lo localizamos ocupando una plaza de magisterio, pero en 
esta ocasión fuera de España. Burdeos sería su nueva residencia 
cuando reaparece50. 

Á Exilio a Francia 

Aunque son pocos los datos que se han podido obtener de su 
estancia lejos de su tierra51, parece evidente que fue la situación 
política de nuestro país la que debió aconsejarle una eminente salida 
en dirección a Francia, formando parte de alguna de las nuevas 
corrientes de exiliados que buscaban refugiarse en dicho país de las 
persecuciones políticas que estaban sufriendo. Posiblemente 
aprovechó una de ellas para desplazarse hacia Burdeos, una 
localidad a medio camino entre París y su Cataluña natal, y allí 
desarrollar aquella faceta con la que más se identificaba y que le 
había servido de santo y seña a lo largo de su vida, y que no era otra 
que la composición y la enseñanza musical. 

En el año 1839 encontramos la primera noticia relacionada 
con Andreví tras varios años en el más absoluto de los silencios. En 
este caso se trata de su nombramiento como maestro de Capilla en 

                                                 
50 Un estudio sobre Francisco Andreví presentado en París, plantea como 
hipótesis que estuviese en Las Landas, región francesa próxima a Burdeos, 
pero no se fundamenta, como dice el autor, en referencia documental que lo 
acredite. LACOU, Vicent: Lõïuvreé 
51 El único trabajo de investigación que hay sobre este tiempo de su vida es el 
citado en la nota anterior. 
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la Catedral de Burdeos52. De nuevo apostaba fuerte por sus 
habilidades musicales y conseguía una plaza de interés fuera de 
nuestro país. Unos años más tarde volvía a sorprender con su 
tránsito de lugar en lugar y lo localizamos ejerciendo como organista 
en la parroquia de Saint Pierre de Chaillot en París. Podemos 
confirmar que se estaba comportando de nuevo como lo había 
hecho durante todos aquellos años en los que fue surcando nuestro 
país de Norte a Sur y de Este a Oeste, consiguiendo las plazas de 
magisterio de las capillas con más renombre de nuestra geografía. 

Este periodo de su vida parece ser que fue uno de los más 
interesantes a nivel productivo, pues se fecha en estos años la 
edición de varias de sus obras significativas como pueden ser su 
Stabat Mater53, el Tratado de Armonía y Composición54 o incluso 
una colección de Motetes y obras religiosas compuestas en 
Francia55. Todo parece tener sentido si asociamos el instante en el 
que se encuentra Andreví en París con el momento de desarrollo 
cultural que está viviéndose en esta ciudad. Nos estamos refiriendo 
a la ciudad que se convierte en el centro de referencia de las nuevas 
tendencias culturales, que van a terminar por instaurarse en el resto 
de Europa, momento de su desarrollo cultural por excelencia. Y en 
medio de esas corrientes culturales que procedentes de toda Europa 

                                                 
52 BNE, Papeles Barbieri, Manuscritos,  14059/17, documento 22. Cabe 
señalar que en realidad no es el nombramiento, aunque así se indica, ya que se 
trata de una certificación realizada en una época posterior cuando ejercía de 
organista en París. 
53 Andreví le puso música al Stabat Mater en Burdeos, donde probablemente 
se estrenó. Fue editado por la casa Canaux de París y en España se interpretó 
por primera vez en Barcelona en el año 1845. 
54 Respecto de su Tratado Teórico-Práctico de Armonía y Composición, publicado en 
Barcelona el año 1848, año en el que también se publicó en París una 
traducción en francés, el maestro Andreví escribió la obra, la primera en su 
género en España, para instrucción de sus discípulos poniendo al alcance de 
todos, el conocimiento simplificado de las reglas del arte. En ella enseña la 
composición correcta de la música libre así como la imitativa y la expresiva, 
refundiendo las reglas de la escuela antigua con la moderna, y acabó 
sustituyendo a la conocida Geneuphonia de Virués. 
55 Recueil de Cantiques et de Motets religieux en 3 Livraisons par lõAbb® F. Andr®vi, 
ancien Maitre de Chapelle du Roi dõEspagne Ferdinand, 7, et de la Cath®drale de 
Bordeaux. 
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convergen en París se encuentra Francisco Andreví, un músico que 
reunía todas las cualidades y condiciones para convertirse en un 
referente a nivel internacional. Como es lógico supo aprovechar el 
momento y se rodeó de los más importantes y cosmopolitas 
personajes de la cultura y las artes, los cuales le impregnaron de 
unas nuevas tendencias que le sirvieron de guía en sus últimos años 
de vida. 

A modo de conclusión que podemos sacar de esta etapa en la 
vida de Francisco Andreví, se podría resumir la misma diciendo que 
supo aprovechar la experiencia adquirida durante muchos años para 
saborear la brevedad de su madurez. 

Á El retorno a su tierra: otra vez Barcelona 

Tras unos años valorando la posibilidad de regresar a su tierra, pues 
la calma social y política parecía haberse instalado de nuevo en 
nuestro país, el año 1849 emprende el camino opuesto al tomado 
una década atrás tras serle ofrecido el magisterio de la parroquia de 
San Miguel situada en la de la Merced de Barcelona56. Sabía que se 
trataba de una de las últimas oportunidades que se le iban a 
presentar para regresar a su tierra natal, y lo podía hacer ejerciendo 
un cargo que era mucho más cómodo de lo que había estado 
acostumbrado a ejercer en sus últimos años, lo que le permitía 
dentro de su ya avanzada edad disfrutar de los ambiente musicales 
que estaban instalados en esos momentos en Barcelona. 

En ese prestigio y reconocimiento, poco después de su 
regreso, en el año 1850, fue nombrado miembro de la Sociedad 
Filarmónica de Barcelona57, uno de los entes con más iniciativas y 
actividades musicales que se podían encontrar en nuestro país. 
Último y honroso cargo que ocupó en su intensa vida musical hasta 
el año 1853 cuando, de forma súbita e inesperada ya que gozaba de 

                                                 
56 El nombramiento del beneficio en la Parroquia de San Miguel, otorgado 
por su patrono el Duque de Almenara-alta en el año 1850 a favor de 
Francisco Andreví, en BNE, Papeles Barbieri, Manuscritos, 14059/17, 
documento 27. 
57 BNE, ibidem, documento 23. 
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una buena salud, en la mañana del 23 de noviembre una fuerte 
apoplejía acabó con su vida58. 

Cuando fallece hubo reconocimientos, pero sus últimos 
tiempos según se ha escrito no fueron de cierta solvencia 
económica. Siempre le persiguió la cuestión dineraria, como una 
constante en su trayectoria profesional y humana, y aunque pudo 
regularizar su situación como jubilado de la Real Capilla e incluso 
cobrar los atrasos, sus penurias eran públicas llegando sus ecos, 
como hemos visto más adelante, hasta el pequeño lugar donde 
comenzó su carrera. Era el triste final de una persona que se había 
dedicado en cuerpo y alma a la música, ejerciendo sus funciones 
sacerdotales correctamente, llevando una vida honesta y ejemplar 
como se escribirá siempre de él, y que había luchado contra todos 
aquellos inconvenientes que se le habían planteado de forma 
cautelosa y razonadamente, sin estridencias, pero a la vez desde sus 
más íntimos intereses ya que él mismo sabía el esfuerzo que le exigía 
el mantenerse firme en la lucha diaria dentro de todas y cada una de 
las plazas que había ocupado. Por ello siempre, sin perder las 
formas, pedía que se le valorara por lo que era y por lo que hacía, y 
cuando consideraba que se estaban incumpliendo estos 
condicionantes a los que vinculaba su presencia, antes de provocar 
una situación de inestabilidad dentro del seno de alguna de las 
capillas, prefería ser él quien abandonara la plaza por el bien de sus 
músicos y de su propia salud. 

Al final, si él mismo hubiese escrito la relación de su vida, 
seguramente no se habría entretenido tanto en la descripción formal 
de la misma, sus oposiciones a plazas de maestro de capilla o 
designaciones de organista, su continuo tránsito hacía nuevos 

                                                 
58 Fechado en este último año de vida de Andreví, conocemos la información 
del envío de un último regalo a Sevilla a modo de despedida y agradeciendo a 
la vez, por el buen trato que había recibido en el breve pero trascendental 
paso por el magisterio de su catedral. Nos estamos refiriendo a dos 
composiciones de interesante valor en el ámbito cultural de esta ciudad por lo 
que significan dentro de su arraigada tradición y que son los dos villancicos-
baile de seises para las danzas de la Inmaculada y el Corpus fechados en el 
año 1853. Un estudio en profundidad de estas dos obras lo podemos 
encontrar en MARTĊNEZ MOL£S, Vicente: òM¼sicaéó, 2013 (en prensa). 
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destinos y sus fracasos como gestor de unas instituciones 
condenadas a la permanente crisis por la permanente penuria de las 
rentas que las sustentaban. Su vida, narrada por él, sería la larga 
relación de sus obras musicales y los materiales para la enseñanza de 
la música, algo que fue su pasión vital como gran músico que lo era. 
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La música de Andreví en el archivo 
catedralicio 

 

 

undamentalmente dos son los momentos de producción 
musical en las obras conservadas en Segorbe. En primer 
lugar, aquellas realizadas durante su magisterio en esta 

catedral, y las otras que se crearon fuera de ella pero que han 
acabado en el fondo, singularmente obras impresas en momentos 
posteriores. 

 Pero para òcomprenderó su m¼sica, hay que entrar en otras 
cuestiones que nos sirven para ver en qué circunstancias históricas 
realizó sus composiciones, cómo estas pudieron condicionar su 
ánimo personal, cómo el momento sobre todo en Segorbe influía 
no solo en su persona sino también en la institución en la cual 
ejercía su profesión y vocación, o cómo era esta institución y con 
qué medios contaba para poder mostrar su genio compositivo. 
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3.1. Contexto histórico de la época 

En lo que respecta a los apartados que nos sirven para conocer el 
momento histórico de la época de Andreví, sobre todo hay que ver 
la incidencia de la guerra por la invasión francesa y sus 
consecuencias en la Iglesia, de las cuales fue víctima, así como la 
institución catedralicia con la que se encontró al llegar a su primer 
magisterio de Capilla. 

 

3.1.1. La Iglesia española durante la guerra de la 
Independencia 

La Iglesia durante el conflicto bélico será una entidad llena de 
inestabilidad, de dudas en líneas generales, y se encontrará inmersa 
en medio de diferentes acciones políticas que buscarán en ella tanto 
el apoyo como el poder para llevar a cabo acciones dirigidas a 
beneficiarse aprovechándose de tan grande inestabilidad59. Los 
momentos se pueden resumir en estos tres apartados esenciales: 

Á A) La Guerra de la Independencia y su componente religioso. El 
motivo religioso no fue el único factor que impulsó a los españoles 
al levantamiento, ni fue sentido por todos de la misma manera. Pero 
ese motivo existía y era tan fuerte y espontáneo, que no podía ser 
olvidado por los dirigentes de la insurrección.  

La fuerza del sentimiento religioso estriba en su carácter 
eminentemente popular y no puede olvidarse que, en definitiva, fue 
el pueblo español quien hizo y ganó la guerra. Era un pueblo que 
luchaba por amor a su Religión, a su Rey y a su Patria. 

El sentido religioso del conflicto, quedó evidente con la 
participación del clero en el levantamiento, que fue una de las 
peculiaridades más acusadas de aquella guerra. Convivieron la 
existencia de clérigos afrancesados, con obispos y curas que 
soportaban silenciosamente la ocupación, lo que no justificaba en 
ningún momento el papel jugado por cierta parte del estamento 

                                                 
59 REVUELTA, Manuel: òLa Iglesiaé, en GARCÍA, Ricardo (dir.): Historiaé, 
pp. 7-65. 



[ 65 ] 

 

eclesiástico minoritario, frente a la importante colaboración de los 
clérigos en la guerra contra el invasor.  

El clero, en conjunto y como estamento, se puede decir que 
animó a la insurrección y a la guerra, y ciertamente la sostuvo con 
sus rentas, en este caso sin ninguna objeción, con sus prédicas y con 
la colaboración incluso radical de algunos de sus miembros. Ello se 
veía reforzado por la opinión de las autoridades fernandinas, 
quienes en todo momento escribían convencidos de que la ruina de 
la patria conllevaría la de la religión. 

Á B) La Iglesia bajo el dominio afrancesado. La situación de la 
Iglesia española bajo el gobierno de los llamados afrancesados, 
ofrece diferentes lecturas o variables. No siempre el gobierno del 
intruso controlaba todo el territorio y, en muchos momentos, se 
pasaba en la misma geografía a depender de un gobierno u otro 
conforme las tropas avanzaban o retrocedían. Esto conllevaba la 
movilidad del clero, pues según la tropa, unos huían y otros se 
instalaban.  

Sin duda, la política religiosa auspiciada por el monarca 
Bonaparte, supuso un cambio en la situación de la Iglesia española. 
Se aprovechó el planteamiento de los reformistas ilustrados, de los 
políticos internos que servían al nuevo poder, y que ya habían 
avanzado sus actitudes, en lo que se conoce como el regalismo en la 
época de Carlos III. 

La política eclesiástica afrancesada, vino marcada también por 
las ideas del emperador Napoleón convertido en legislador de la 
Iglesia española, mientras que su hermano José simplemente fue el 
ejecutor60. 

La legislación religiosa del Rey José se desarrolló a través de 
los siguientes puntos, que constituyen los elementos básicos para 
entender las reformas del momento61: 

                                                 
60 Circular dirigida á los M.RR. arzobispos, obispos y abades del reino por el 
ministro de lo Interior, Gaceta de Madrid, 27 de enero de 1809, pp. 161-162. 
61 Sigo en este apartado la descripción realizada en su estudio por el 
anteriormente citado Manuel Revuelta González. 
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a) La captación religiosa del clero y de los fieles62. El monarca 
pretendía que tanto los prelados como los religiosos y los fieles 
elevasen rogativas a Dios pidiendo la Paz, a la vez que el acierto en 
sus decisiones de gobierno, así como que dieran las gracias por los 
triunfos de los ejércitos del imperio francés, de los que manifestaba 
que sólo pretendían la felicidad del reino de España. 

b) La reducción del personal eclesiástico. Para conseguir estos 
fines, se decidió, respecto a las órdenes religiosas, despedir a todos 
los que no estuviesen ya ordenados y fuesen novicios, así como 
tanto para estas y para el clero en general, bloquear las ordenaciones 
sacerdotales prohibiendo en concreto la colación del 
subdiaconado63. 

c)  La supresión de regulares. Todos los conventos fueron 
desalojados en España; unos fueron destinados a cuarteles o 
edificios públicos, otros quedaron deshabitados y fueron pasto de la 
destrucción y la rapiña.  

d)  Bienes eclesiásticos y desamortización. Por el Ministerio de 
Hacienda, dirigido por Francisco de Cabarrús, se dictaron órdenes 
dirigidas a la jerarquía eclesiástica al objeto de que adelantasen las 
rentas que debían remitirse a la Corona, producidas por la venta del 
denominado òS®ptimo Eclesi§sticoó, concedido por Pío VII en 
1807, cuya definición y remisión de cuentas debía realizarse 
inmediatamente. 

e)  Apoyo al clero parroquial. Se trató de cubrir todas aquellas 
plazas de eclesiásticos que habían quedado desiertas, bien por 
defunción o bien por la huida del titular, por aquellos otros clérigos 
que fueran afines al gobierno bonapartista64. 

                                                 
62 Real decreto disponiendo que todos los eclesiásticos y empleados públicos, 
de cualquier clase, que se hubiesen ausentado de sus respectivos destinos 
desde el día 1º de noviembre del año próximo, se restituirán á servir sus 
prebendas ó destinos en el término de 20 días, de fecha 4 de mayo de 1809, 
publicado en Gaceta de Madrid, de 5 de mayo de 1809, p. 598. 
63 Decreto de 26 de mayo de 1809, Archivo Histórico Nacional, Estado, leg. 
27B, números 109 y 114(2). 
64 Real Decreto de 4 de mayo de 1809, citado en nota anterior.  
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f)   El clero en la zona ocupada. Muchos sacerdotes y fieles se 
vieron obligados a vivir bajo la férula francesa. Para los sacerdotes, 
el dilema resultaba especialmente angustioso. La actitud de los 
obispos en el modo de afrontar la crisis de la guerra de la 
Independencia y tras ellos del clero secular en general no fue, en 
forma alguna, uniforme65.  

g)   Motivaciones religiosas de los afrancesados. A lo largo de todo 
este periodo, hubo una larga literatura recogiendo pastorales o 
sermones cuyos autores eran parte del clero afrancesado. Fueron 
muchos menos que los surgidos entre el llamado clero òpatriotaó, ni 
pronunciados con tanta vehemencia, aunque la ideología religiosa 
que traslucen los textos son significativas. Se habla de la legitimidad 
del rey José, de su carisma y su buen gobierno y concluyen, siempre, 
exhortando a ser buenos ciudadanos y rehusando la rebeldía, 
conceptos que los vinculan a la obligación del buen cristiano66.  

Á C) La revolución política española frente a la Iglesia, supuso la 
aparición de ciertos aspectos que chocaban con la situación anterior. 
En primer lugar surge el denominado fermento periodístico, propiciado 
por una libertad política de imprenta basada en los postulados de la 
Revolución Francesa. Los periodistas propiciaron un ambiente 
favorable a las reformas surgidas en las Cortes, lo que conllevó el 
que un sector eclesiástico enfrentado a esos postulados empezara a 
hablar de un ambiente anticlerical. 

Las reformas religiosas de las Cortes se dirigieron, pese a esta 
última idea, en una línea totalmente diferente. Para los 
constituyentes gaditanos, había un principio básico, el 
reconocimiento incuestionable de la religión católica. El texto 
constitucional se abre con la clásica invocación trinitaria: En el 
nombre de Dios todo poderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, autor 
y supremo legislador de la sociedadé 

                                                 
65 VILLAPADIERNA, Isidoro de: El episcopadoé, pp. 275-335.  
66 òLa obediencia al Rey nuestro Se¶or y sus ministrosó, Oraci·n que el 
domingo de Ramos dijo en la santa metropolitana iglesia de Valencia el Dr. 
Don Pascual Fita, prelado eclesiástico, Gaceta de Madrid, 3 de julio de 1812, pp. 
745-746. 
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Por otra parte, se volvía a plantear como exigencia el apoyo 
moral y material de la Iglesia, a la cual se la mantenía como la única 
institución permanente y poderosa. 

Los decretos de 1812, en el marco de la igualdad 
constitucional de todos los ciudadanos, no obstante suponían la 
desaparición del clero como estamento y la pérdida de sus 
privilegios, exenciones e inmunidades. A su vez, la supresión del 
Santo Oficio serviría para deslindar los campos políticos y 
religiosos, una medida ampliamente solicitada por el sector más 
reformista del clero, tanto como rechazada por los más 
conservadores que la planteaban como el desgarramiento espiritual 
de la España tradicional.  

El restablecimiento y la reforma de conventos, suprimidos por 
las medidas del rey José, obligó a las dos posibles soluciones que se 
plantearon en los debates de las Cortes. O bien se procedía a la 
devolución de todas las propiedades conventuales a las órdenes 
religiosas respectivas, o se aprovechaba para la reducción de los 
mismos. 

Finalmente, se planteó una solución a una tímida 
desamortización eclesiástica. Se comenzó por no reconocer la 
situación de bancarrota del Estado para no proceder a la devolución 
de los bienes incautados o desamortizados, y reconocida la deuda 
que por la situación de guerra era impagable, la liquidación de la 
misma quedaría pendiente y ligada a la desamortización de bienes 
comunales, y en el caso de los eclesiásticos a la posible o hipotética 
supresión de algunos conventos. 

 

3.1.2. La Catedral de Segorbe a comienzos del XIX67 

Una pequeña diócesis, como lo es la de Segorbe, no debió ser 
destino apetecible para quienes deseaban hacer carrera ya que estaba 
cerca de Valencia y no tenía grandes centros educativos o culturales. 

                                                 
67 Todos los datos de este punto han sido extraídos de ARROYAS, Magín y 
SABORIT, Pedro: òLos tiemposéó, en CćRCEL, Vicente  y otros: Historia 
deé 
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Además, es una zona de escasas parroquias, muchas de ellas de 
población morisca en el siglo XVI y renovadas por un proceso de 
repoblación tras su expulsión a principios del siglo XVII. 

La Catedral y su Cabildo son pues el eje de referencia del 
Clero secular de Segorbe, y el control que desde tal institución se 
ejerce en el territorio circundante es prácticamente total.  

Al comenzar el siglo, el obispado de Segorbe se extendía 
geográficamente sobre un territorio a caballo entre las Comarcas de 
los Serranos y el Rincón de Ademuz en la provincia de Valencia y 
en la provincia de Castellón, dentro de la Comarca del Alto 
Palancia, donde se ubicaba la Diócesis, lo que significaba un total de 
42 parroquias y 22 ayudas de parroquia.  

Por su parte, el enfrentamiento bélico complicó mucho la 
situación, sobre todo entre el clero segorbino. El clero, como la 
sociedad, se dividió entre los partidarios de las reformas liberales y 
la vuelta radical al antiguo régimen, hecho que se plasmó también 
dentro del mismo cabildo de la Catedral de Segorbe. 

La organización de la institución catedralicia se regía por los 
siguientes miembros que componían el Cabildo: el Deán, que era a 
su vez Oficial y Vicario General, además de Gobernador de la Mitra 
cuando el Obispo se halla ausente. Es el clérigo de mayor rango. Le 
seguían el Arcediano Mayor o Arcediano de Segorbe; el Arcediano de 
Alpuente; el Administrador o Tesorero, que gestionaba las rentas 
capitulares; el Enfermero, responsable de la administración de la 
caridad y las Canonjías, que atienden la parroquia y están vinculadas a 
la liturgia catedralicia. Todos ellos son el gobierno de la Catedral y 
en sede vacante de la Diócesis. 

El resto del clero catedralicio, estaba integrado por los 
llamados oficios, formados por el Chantre, el Lectoral, el Magistral y el 
Penitenciario y los Capellanes, que lo son el Maestro de Capilla, el 
Sacristán Mayor y el Maestro de Ceremonias, además de otros clérigos en 
condición de beneficiados. 

La presencia de los laicos en la vida diocesana y el surgimiento 
de instituciones propias en su ámbito sufrieron transformaciones 
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durante la modernidad. Gremios y Cofradías, dieron paso a 
instituciones de carácter plenamente religioso popular. Ya en los 
tiempos modernos, la evangelización de las comunidades moriscas 
facilitó el surgimiento de cofradías impulsadas fundamentalmente 
por los dominicos, siendo la del Santísimo Sacramento una de las 
más significativas en la Catedral. 

Otras cofradías que irrumpieron con gran impulso y que 
consiguen ampliar en número las destinadas a la religiosidad popular 
en los días de Pasión, fueron las dedicadas a la advocación de los 
Dolores de la Virgen y las vinculadas a la Cueva Santa. 

El ámbito cultural ejercido monopolísticamente por la 
institución eclesiástica, había cambiado con la expulsión de los 
Jesuitas que dejó libre las instalaciones de su Colegio en Segorbe y 
se funda entonces el Seminario Diocesano. Esto revaloriza la 
situación cultural de muchos clérigos quienes encuentran un centro 
de formación cercano a sus necesidades. El ambiente cambiará tras 
la creación de la escuela catedralicia, la cual se sustenta de un lado 
por la formación de los canónigos y las enseñanzas que impartían y 
de otro por la biblioteca, también llamada librería, la cual irá 
incrementando sus fondos en el transcurso de los años con obras 
transferidas por los canónigos. 

La iglesia, por medio de sus instituciones, promovió siempre 
la cultura y el saber en todos los aspectos y a todos los niveles a su 
alcance. Todo esto es un claro ejemplo de la creciente 
culturalización de los ámbitos más próximos a la Catedral, a las 
cuales hay que añadir el ámbito de la música, que a través del 
Maestro de Capilla y la propia Capilla musical alcanzó un singular 
grado de desarrollo. 

En Segorbe, le cabe al cabildo de la Catedral la honra de haber 
puesto en la ciudad el primer maestro de Gramática y Artes 
Liberales y el primero de Canto. Según el Códice de Constituciones 
Capitulares, en la ciudad de Segorbe no se recordaba que alguien, 
desde los tiempos de su liberación del poder de los sarracenos, 
hubiera adquirido una notable cultura en ciencias, artes y letras ni 
menos aún hubiera alcanzado los grados académicos. Esto no sólo 
se traducía en un bajo nivel del clero y pueblo de la ciudad episcopal 
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y de sus alrededores, sino que toda la diócesis se sentía perjudicada 
y deformada por la falta de verdaderos expertos en las mencionadas 
disciplinas. 

La causa de todo estaba, a juicio del cabildo, en que siempre 
había carecido la ciudad de Segorbe de los necesarios maestros que 
enseñaran a sus habitantes la Gramática, el Canto y las Artes. En 
una palabra: no faltaban los talentos ni las aptitudes; faltaban las 
oportunidades. Una vez se crearon los cargos docentes de 
gramática, Artes Liberales y Canto, estos no serían vitalicios, sino 
que se ejercerían sólo temporalmente mientras sus titulares 
demostrasen suficiencia y eficacia. 

Por lo que respecta a la capilla musical68, durante la edad 
moderna las nuevas formas musicales renacentistas y barrocas, 
repletas de polifonía y necesidad de un mayor número de músicos 
instrumentistas, hicieron que la educación musical en la Catedral de 
Segorbe actuase como escuela de formación para futuros músicos. 
Cabe destacar la figura de su director, el maestro de Capilla y los 
cantores, en concreto los niños de coro o infantillos. 

El maestro de Capilla no solamente tuvo que ser un prestigioso 
conocedor del mundo musical, sino que se le exigía la enseñanza de 
los cantores y de los músicos y ser, a la vez, compositor y 
transmisor del patrimonio musical que albergaba el archivo de 
música de la catedral. 

Los niños de coro fueron instituidos por el cabildo en 1419. 
Reunidos los canónigos comprobaron que los bienes de la 
Administración de la Prepositura habían ido aumentando en los 
últimos años, y como en el coro de la Catedral no se podían celebrar 
los divinos oficios, al modo como lo hacían otras iglesias, por 
carecer de infantillos, decidieron crear dos plazas de niños clérigos 
que con hábito decente y honesto sirviesen en el coro en todas las 
horas nocturnas y divinas. Su elección y destitución sería libremente 
hecha por el cabildo. Más tarde se amplió su número. 

                                                 
68 ARROYAS, Magín: Historia de... 
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La escuela de música se iniciaba con los infantillos o voces 
blancas, a los que se les enseñaba música y canto, seguía con los 
mozos de coro, que eran quienes permanecían en la capilla una vez 
cambiada la voz en su juventud y que, a cambio de actuar como 
copistas de particellas y refuerzo de coro, proseguían estudios 
musicales con el Maestro de Capilla para, finalmente, si alcanzaba 
un cierto nivel, continuar sus estudios, religiosos y musicales, en el 
colegio del Corpus Christi de Valencia, auténtica universidad 
musical del momento, de donde algunos regresaron a Segorbe para 
ocupar la dirección de la Capilla Musical. 

En esta escuela musical, a lo largo de su historia, hay que 
destacar las figuras de los Maestros de Capilla foráneos Marcelo 
Settimio, en el siglo XVII, José Conejos Ortells, en el siglo XVIII y 
Francisco Andreví Castellar, en el siglo XIX, así como la de los 
surgidos de la propia capilla, los segorbinos José Gil Pérez (1754ð 
1762) y Francisco Santafé Rodríguez (1802ð1808) o el nacido en 
Geldo y considerado en su momento un autentico niño prodigio, 
José Morata García, que la dirigió en dos etapas diferentes (1786ð
1792 y 1815ð1829). 

No todo fueron buenos presagios para esta Capilla ya que 
también tuvo sus detractores entre los obispos ilustrados de finales 
del siglo XVIII, caso de Alonso Cano, para quien era más 
importante dotar la plaza de Maestro de Ceremonias que la de 
Maestro de Capilla.  

El mundo cultural, también incidió en el campo del arte a 
través de las construcciones arquitectónicas y los bienes muebles, 
generando el espacio adecuado para los fines religiosos. 

 

3.2. La música religiosa entre los siglos XVIII y XIX 

La producción musical de Andreví se centra a caballo entre dos 
importantes siglos como lo son el XVIII y el XIX. Aunque nace en 
el siglo XVIII la totalidad de su producción musical la realiza dentro 
del XIX, estamos ante un claro coetáneo de Beethoven quien 
aunque se le considera compositor del Clasicismo por haber nacido 
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en este periodo, por su obra se le conoce como compositor 
romántico. 

Debido a esta situación de estar montado entre dos siglos que 
generaron dos tendencias musicales, dos estilos muy diferentes 
entre sí, aunque si bien más dentro de la música profana que de la 
religiosa, hay que tener en cuenta las características principales de 
ambos periodos para poder tener una base a la hora de comparar las 
tendencias musicales de Andreví y calificarlas como pertenecientes a 
uno u otro estilos puesto que su formación musical fue dentro del 
ambiente musical del Clasicismo, pero su desarrollo compositivo y 
su adaptación al momento en el que vive será en el del 
Romanticismo y por tanto deberá adquirir nociones de ambas. 

  Estas características elementales que resumen cada estilo 
servirán para poder establecer un punto de partida y de información 
respecto de las tendencias musicales que rodearon a este músico, las 
cuales vendrán posteriormente reforzadas con el análisis y 
comparación de dos de las obras más representativas de Andreví y 
que son el Tota Pulchra, que representa el punto de partida ya que 
fue compuesta en Segorbe y pertenece al primer estilo de Andreví, y 
el Stabat Mater que es el punto de llegada y que fue compuesto en 
una etapa posterior, dentro de otras tendencias musicales. 

El clasicismo69 fue una etapa del arte cuya principal 
característica era expresar la idea de perfección de la realidad. Éste 
reflejó al hombre como un ser armónico y a la humanidad como 
una sociedad ideal y sin problemas. El siglo XVIII se caracterizó 
por su carácter laico e individualista derivado del humanismo de la 
Ilustración. En el llamado òSiglo de las Lucesó brilló el 
racionalismo, aspecto que no siempre supone una ruptura con las 
iglesias.  

La música litúrgica recogió en este periodo su amplia tradición 
estilística, pero a su vez fue influenciada por la popularidad del 
género de la ópera, tan en boga en ese momento. Aunque existieron 
compositores que continuaron la línea de Palestrina (como el 
catalán Francisco Valle y el italiano Giuseppe Ottavio Pitoni), la 

                                                 
69 MICHELS,  Ulrich: Atlasé 
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tendencia fue la de introducir elementos del teatro en las obras 
religiosas. A esto se debió el éxito y la recuperación del oratorio, que 
terminó siendo una especie de ópera sacra. En los países germanos, 
otros creadores como Haydn y Mozart consiguieron juntar la 
tradición y el espíritu de renovación en obras que quedaron como 
referentes. En ese momento, en Inglaterra brillaba Haendel, cuyos 
oratorios fueron considerados distintivo nacional e influyeron en las 
obras de los locales Greene y Samuel Wesley. 

La música sacra católica refleja como ningún otro género, por 
encima de la fe cristiana, la visión optimista de la época. Esto amplia 
el horizonte del compositor de música sacra y su estilo. El hombre 
está lleno de ideales, su existencia y el mundo son estimulados por 
una armonía religiosa, no en el sentido litúrgico, sino en el de un 
humanismo interconfesional establecido en el que el cristianismo es 
expresión del mismo y no finalidad en sí. Sólo cuando en el 
Romanticismo se pierda este idealismo y la confianza en la 
coherencia del mundo, surgirá la crítica hacia la mundana alegría de 
vivir la música sacra del Clasicismo. 

La religiosidad mundana del Clasicismo fusiona en la música 
sacra de un modo natural todos los elementos que se encuadran 
dentro de una actitud positiva y de una evidencia religiosa. De ahí la 
luminosidad y el fervor de la música sacra clásica. 

El carácter individualista que prevalecía dentro de las 
composiciones del siglo XVIII tuvo por efecto adecuar la música 
sacra al estilo de la música profana, en especial al de la teatral. 
Algunos compositores continuaron idóneamente la tradición en el 
stile antico o el policoral, pero la tendencia dominante era la de 
introducir en la iglesia los modismos y formas musicales de la ópera, 
con acompañamiento orquestal. La disposición instrumental que 
resultó de estas novedades es la siguiente70: 

- Coro: a 4 voces; alternan las partes de solista y coro, según el 
antiguo principio del concierto barroco; los cuatro solistas (a 
menudo niños) pertenecen al coro o son contratados expresamente. 
Según la tradición de Viena y Salzburgo, las tres voces más graves 

                                                 
70 GROUT Y PALISCA: Historiaé 
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del coro de contralto, tenor y bajo son acompañadas por 
trombones. Oboes e instrumentos de cuerda acompañan a las voces 
agudas. 

- Solistas vocales: ad. Lib.; normalmente son cuatro solistas 
(cuarteto solista). 

- Orquesta: la base la forman los instrumentos de cuerda. 
Como en el bajo continuo, el bajo (vc, cb, fg) y el órgano. 

La música religiosa del Romanticismo71, por su parte, fue una 
reacción contra el espíritu racional e hipercrítico de la Ilustración y 
el Neoclasicismo, y favorecía ante todo la supremacía del 
sentimiento frente a la razón, del liberalismo frente al despotismo 
ilustrado, de la originalidad frente a la tradición grecolatina, de la 
creatividad frente a la imitación neoclásica y de la obra imperfecta, 
inacabada y abierta frente a la obra perfecta, concluida y cerrada. 

Nació como reacción contra el formalismo y los refinamientos 
palaciegos del siglo XVIII. Se intentaba volver a las fuentes de la 
civilización cristiana occidental desde las oscuras y mágicas de la 
Edad Media, con su mitología de santos y mártires, sus leyendas y 
tradiciones populares. Se asocia a este cambio una valoración 
religiosa de la naturaleza, el poder del individualismo y sus 
sentimientos, además del espíritu colectivo marcado por la 
búsqueda de raíces nacionales. 

En el siglo XIX, la música sacra no ocupaba ya, como antes, el 
centro de la vida musical. Esto sirve para explicar el reducido 
ámbito de la música sacra litúrgica. La secularización (1802/1803) 
fue un reflejo de la emancipación de la sociedad burguesa frente a la 
iglesia. Ilustración y revolución dejaron un vacío espiritual que la 
religión romántica y la idea de fraternidad universal trataron de 
cubrir, pero en la vida realista del siglo XIX ya no podía llevarse. 
Esto no excluye la práctica privada de la religión. 

En el plano musical surgen movimientos historicistas y 
pietistas como el cecilianismo, además de una serie de obras sacras 
para uso cotidiano caracterizadas en general por su mediocridad 
                                                 
71 GROUT Y PALISCA: Historiaé y MICHELS,  Ulrich: Atlas deé 
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musical. También hay excelentes obras religiosas de los grandes 
compositores del siglo XIX, los cuales ya no estaban al servicio de 
la iglesia como Bach o aún Mozart. Sus obras religiosas nacieron 
por decisión personal o por un encargo determinado. Con ello la 
liturgia no determinaba tanto la composición, sino que el propio 
autor a través de su decisión personal era quien decidía el carácter 
de la obra litúrgica y de esta manera, la música podía llegar a 
transformar la iglesia en sala de conciertos como por ejemplo en la 
interpretación de obras como los requiems donde la masa sonora y 
orquestal excedía notablemente de las pretensiones que tenía la 
iglesia sobre las funciones que debían cubrirse con la música. 

Las posibilidades ampliadas en la estructura y la distribución 
instrumental en el siglo XIX se hallan fundidas con gran 
barroquismo en una obra poderosa. La acentuada relación con la 
tradición, en este caso por medio de los ostinati, el coral y la fuga, 
muestra, de un modo análogo a la determinación de la Catedral de 
Colonia en el siglo XIX, la pérdida consciente o inconsciente de 
esta conexión. El impulso creativo y vital profundiza y amplía la 
relación con la fe, el más allá y Dios. 

En el siglo XIX se extiende en la burguesía culta dominante el 
concepto de una música sacra determinada por una escritura pura. 
Todavía se respira el carecer sentimental de la religión romántica y 
se venera el piadoso recogimiento musical de los antiguos maestros. 
Se erigió en ideal la escritura coral a capella, que por la ausencia de 
instrumentos, aunque se consideraba históricamente anacrónica, 
parecía apropiada al actual estado del sentimiento, ya que los 
instrumentos tienen desde siempre un carácter mundano. También 
se pretendía una pureza de estilo y por ello pretendieron separar lo 
operístico de la iglesia. 

Hacia mediados de siglo surgió dentro de la iglesia católica 
romana un debate en torno a la reforma musical. El movimiento 
ceciliano, se vio estimulado en parte por el interés romántico hacia 
la música del pasado y hasta cierto punto actuó a favor de un 
resurgimiento del supuesto estilo a capella, del siglo XVI, y de la 
restauración del canto gregoriano a sus formas prístinas, aunque 
sólo dio pie a una escasa producción de música nueva de 
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importancia por parte de los compositores que se dedicaron a estos 
ideales. 

Encontramos una reflexión de Liszt en 1834 sobre la música 
sacra romántica, que nos aclara el sentimiento general de los 
grandes compositores del momento: 

A falta de un término mejor podemos calificar la música nueva de 
òhumanitariaó. Debe ser piadosa, fuerte y drástica y aunar a escala 
colosal el teatro y la iglesia de un modo a la vez dramático y sacro, 
espléndido y sencillo, ceremonial y serio, fogoso y libre, tempestuoso y 
sereno, translúcido y emotivo72. 

Como recapitulación final cabría señalar el importante paso que se 
produce a la hora de componer música entre estos dos periodos 
comentados, ya que mientras en el siglo XVIII el Maestro de Capilla 
tiene la obligación de crear nuevas obras de música religiosa, para 
ser interpretadas por la Capilla Musical Catedralicia que dirige tanto 
en sus necesidades litúrgicas como sacras, en el XIX el compositor 
pasa a crear por decisión voluntaria y personal, mostrándose libre 
de cualquier dependencia con la iglesia que le exija un número 
determinado de obras con un carácter religioso determinado por la 
festividad para la que vaya dirigida. De esta forma los compositores 
harán que las tendencias y las características de estas novedosas 
composiciones difieran claramente de la rigidez a la que estaban 
sometidas anteriormente. 

 

3.3. La capilla Musical catedralicia de Segorbe 

La capilla de música del Coro de Segorbe, se puede decir que es otra 
de las cosas que han desaparecido y han pasado a la historia. Ya 
pocos recordarán aquellas misas solemnes, cantadas a cuatro voces 
y acompañadas con el órgano, en que la Catedral estaba llena de 
fieles que gustaban de asistir a la misa mayor que cantaba toda la 
Capilla en los días de fiesta, marcadas por el calendario litúrgico 

                                                 
72 Reproducido en LISZT, Franz: Gesammeltre... 
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llamado òLa Gallofaó y que el clero de la Catedral consulta 
diariamente73. 

Esta capilla estaba compuesta por un maestro que era su 
director, un organista, dos sochantres que cantaban de bajos, un 
tenor y un contralto; todos beneficiados titulares de la Catedral, seis 
infantillos, que cantaban de tiples y un mozo de coro. Esta era la 
plantilla, que luego por motivos económicos se fue reduciendo. 

Para pertenecer a ella, los sacerdotes tenían que hacer 
oposiciones y los infantillos eran seleccionados por el Maestro de 
Capilla oyéndoles cantar una determinada canción, donde el infante 
debía mostrar que contaba con una voz timbrada, dulce y angelical, 
sublime en grado máximo ya que el tono requerido tenía que ser de 
tiple para interpretar los registros más agudos, los de mujer. 
Después de las horas de coro, estos niños pasaban a dar clases de 
solfeo y canto y después de dos años de prácticas tenían ya los 
ensayos generales para cantar en Capilla; aproximadamente a la edad 
de ocho años. 

Junto a la Catedral Metropolitana de Valencia, el Colegio del 
Patriarca de la misma ciudad y la Catedral de Orihuela, Segorbe se 
convirtió, gracias a la capilla de música catedralicia, en uno de los 
principales focos musicales, no sólo del Reino de Valencia sino de 
toda España, como lo prueba el hecho de que cantores, 
instrumentistas, organistas y maestros de Capilla procedentes de 
todo el territorio nacional se trasladaran a Segorbe para opositar a 
una de las plazas en concurso.  

El primer Maestro de Capilla de la Catedral de Segorbe del 
que se conocen composiciones es Francisco Juan de Azín, que rigió 
la Capilla entre 1596ð1598, y que uno de los más eminentes 
compositores españoles del siglo XIX, Francisco Andreví ðque 
llegaría a desempeñar el magisterio de la Real Capilla de Madrid, sin 
duda el puesto de mayor relieve entre los siglos XVI y XIX-, 
trabajara durante varios años como Maestro de esta Capilla, es bien 

                                                 
73 HERRERO, Jos®: òLa Capillaéó 
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significativo de la atracción que Segorbe ejercía en compositores y 
músicos españoles74 . 

Respecto a los Maestros de Capilla anteriores y posteriores a 
Andreví, observamos que todos tienen una relación directa con 
Segorbe bien por ser de un pueblo próximo o bien por ser 
segorbino directamente, lo cual nos lleva a preguntamos ¿cuál pudo 
ser el motivo por el que aparece Andreví entre ellos si la tendencia 
que venía manteniendo esta Capilla era la de tener un Maestro de 
Capilla próximo a Segorbe? Pero además coincide el momento con 
que los tres aspirantes al cargo proceden de tierras lejanas a 
Segorbeé àHubo algo que hizo desistir a músicos de la zona de 
presentarse a la oposición o quizá fue mera coincidencia? Las 
razones por las que gana Andreví la plaza son obvias, su 
musicalidad es extraordinaria, pero ¿no había nadie que fuera 
cercano a Segorbe y que pretendiera optar a tal plaza? Este es un 
dato que levanta sospechas acerca del puesto que ocupó y de la 
rotura de la tradición que se había venido manteniendo hasta ese 
momento. 

Aquí se detallan los tres primeros Maestros de Capilla que 
ocuparon plaza de Magisterio en la Catedral de Segorbe en el siglo 
XIX , y como se puede constatar, Andreví aparece entre dos 
músicos naturales de la comarca del Alto Palancia75: Francisco 
Santafé (1802ð1808) - Francisco Andreví (1808ð1814) - José Morata 
García (1815ð1829). 

La composición de la Capilla Musical que se encuentra 
Andreví a su llegada a la Catedral de Segorbe, estaba formada por: 
Capellanes cantores; Capellanes músicos; Mozos de Coro y Músicos 
de fuera e  Infantillos76. 

Comparando esta Capilla Musical con la del Colegio del 
Patriarca o Corpus Christi77, podemos observar ciertas semejanzas 

                                                 
74 HERRERO, Jos®: òLa Capilla éó 
75 PERPI¤ćN, Jos®: òCronolog²aéó 
76 La información me ha sido facilitada en el Archivo de la Catedral. 
77 RODRÍGUEZ, Esperanza: Un Libroé, p.19. 



[ 80 ] 

 

en cuanto a miembros y número. Las disposiciones que regirían las 
mismas son similares como vemos a continuación: 

- Capellanes cantores o primeros. Debían ser sacerdotes ordenados 
y tenían que saber cantar polifonía acompañados por el órgano. En 
el Patriarca incluía este grupo a los oficiales, entre los que figuraban 
dos capiscoles, el maestro de capilla y el organista, también el 
maestro de ceremonias debía saber cantar polifonía. Las plazas de 
cantores se componían de un tiple, un contralto y un contrabajo, 
que en Valencia se les denominaba capellanes primeros. 

En Segorbe, los capiscoles eran llamados Succentores o 
Sochantres, y ellos eran los que debían entonar y regir el coro, 
ocupándose de que los oficios se celebrasen con la dignidad 
requerida. 

- El Maestro de Capilla debía llevar el compás, dirigir a cantores 
e instrumentistas, y ocuparse de todas las decisiones referentes a la 
interpretación, aunque su función estaba sometida a la 
superintendencia del vicario del coro en Valencia o a la del Chantre 
en Segorbe, lo que aseguraba una interpretación conforme a los 
cánones establecidos. Tenía la obligación de componer obras para 
las grandes festividades y seleccionaba el repertorio entre las piezas 
musicales conservadas en el archivo, además de enseñar música a 
los infantillos y canto a los demás miembros de la Capilla o clérigos. 

- El Organista podía ser solamente clérigo, por su relevante 
papel en la capilla. Debía vestir hábito, acompañaba las 
interpretaciones de la Capilla y mantenía la mayoría de las veces un 
papel secundario. Además ejercía funciones de organero y se 
ocupaba del mantenimiento del órgano. Cuando este no intervenía, 
cantaba con el resto de capellanes. 

- Los Cantores en las voces de Tiple, Contralto y Contrabajo 
practicaban el canto a solo en las respectivas interpretaciones. 

- Los Capellanes segundos no formaban parte de la Capilla 
Musical de la Catedral de Segorbe y los que se ubicaban en su 
puesto eran los Capellanes Músicos.  En Valencia eran quince y 
estaban exentos de la obligación de ordenarse aunque se valoraba la 
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rectitud de sus costumbres y su voluntad de convertirse en 
sacerdotes. Sus obligaciones eran similares a las de los Capellanes 
Primeros, aunque las exigencias musicales eran menores. Se les 
animaba a que aprendiesen música. 

- Los Mozos de coro eran dos y elegidos entre los antiguos 
infantillos. Estaban encargados de poner y quitar los libros en el 
facistol y de guardar así los libros y los instrumentos con toda 
seguridad y curiosidad. 

- Los Infantillos eran seis y participaban de las ceremonias de la 
Capilla. Recibían la enseñanza de música del maestro de Capilla y 
gramática de un maestro de escuela. Su crianza estaba a cargo del 
sacristán y el ayudante de sacristán. 

- Los Ministriles eran cinco o seis y aunque no se especifican 
los instrumentos concretos, si las tesituras (2 sopranos, 2 bajos, 1 
tenor y 1 alto). Debían tocar cada jueves y sábado en uno o más 
servicios y en más de cuarenta fiestas durante el año. El bajón debía 
acompañar la música a canto de órgano. 

De la misma manera, si la comparamos ahora con la 
estructura de la Capilla Real de Madrid78, la cual desde mediados del 
XVII se mantiene fija e igual durante el paso del tiempo, nos sirve 
de referente para establecer lazos de unión con la de Segorbe por la 
importancia de esta en el plano nacional y encontramos 
internamente una estructura similar. 

- Sochantres o directores del coro, se situaban a la cabeza en los 
oficios divinos, los salmistas o cantores de salmos, los Tenores, 
Contraltos, Tiples y Bajos, y los músicos. Junto a ellos, los niños 
cantores. 

Con todo esto se puede confirmar que la Capilla Musical de la 
Catedral de Segorbe se hallaba a la altura de aquellas más 
importantes a nivel nacional, y por ello será un punto importante de 
producción musical en los años en que permaneció viva.  

                                                 
78 MORAL, Antonio Manuel: El enemigoé 
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Es evidente pues que este fue un destino preciado por 
cualquier músico y más aún por aquellos de las poblaciones 
próximas a Segorbe, que veían en él colmadas parte de sus 
inquietudes musicales además de por su proximidad a Valencia de 
donde las corrientes musicales se mostrarían cercanas en todo 
momento. 

 

3.4. Relación de las obras conservadas en el archivo 

A la hora de elaborar el actual catálogo de las obras de Francisco 
Andreví conservadas en el archivo de la catedral de Segorbe, he 
visto necesario realizar un estudio previo dirigido a comprobar cual 
es la procedencia de sus obras para poder unificar criterios de 
catalogación.  

Sabemos de la existencia de tres fuentes que nos informan de 
las obras de Andreví que se custodiaban en los archivos de la 
catedral segorbina antes de realizar el catálogo que en esta 
investigación se presenta. Son en primer lugar la relación de obras 
que publica Pedrell en su Diccionario biográfico79 que le había enviado 
José Perpiñán. En segundo lugar y correspondiente a este músico, 
conocemos las obras que legó Perpiñán de su archivo personal al de 
la catedral de Segorbe80. En tercer lugar contamos con la 
catalogación del archivo de la catedral que hizo José Climent en el 
año 1984 y con él, la relación de obras que se conservaba en su 
momento81. Finalmente se han tenido en cuenta las obras que han 
aparecido en la última ordenación del archivo, proceso que se está 
realizando en la actualidad. 

Con toda esta información, he elaborado un cuadro en el que 
recojo todas las obras ordenadas por formas musicales y en el que 
indico el momento en que llegaron o se encontraban en el archivo y 
que son òPedrelló en el primero de los casos; òPerpi¶§nó, en las que 

                                                 
79 PEDRELL, Felipe: Diccionarioé 
80 ACS, Inventario del archivo de música de José Perpiñán legado a la 
Catedral. 1928. 
81 CLIMENT, José: Fondos musicalesé, Vol. III. 
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leg·; òClimentó en lo que se ha publicado hasta ahora y òAddendaó 
para aquellas que se han recuperado en la última ordenación. 

El proceso ha consistido en una primera fase de 
comprobación de las obras de cada relación, para seguidamente 
unificar los títulos de las obras y por último, identificarlas por las 
signaturas. En el caso en que no se encuentre una obra en alguna de 
las relaciones, se ha se¶alado con el signo ò/ó y si est§ catalogada o 
relacionada pero no tiene signatura en la actualidad al no existir en 
el fondo, se indica con el signo òXó. Pero si la obra tiene signatura 
se ha indicado esta en todos los catálogos en los que se cita. Este 
cuadro será de gran utilidad para el conocimiento del número total 
de obras que se conserva y el momento de su llegada al archivo, al 
tiempo que permitirá conocer con mayor exactitud el número total 
de obras que de Francisco Andreví hay en este archivo, bien sean de 
su etapa como maestro de Capilla o de alguna etapa posterior y que 
han llegado hasta el mismo. 

 

3.4.1. Cuadro con las obras de Francisco Andreví en Segorbe  

O
R

D
E

N
 

TITULOS 

P
E

D
R

E
L
L 

P
E

R
P

IÑ
Á

N
 

C
L
IM

E
N

T
 

A
D

D
E

N
D

A
 

 
 

ANTIFONAS  
    

1 1) Regina caeli, a ocho voces. Año 1811. X /  /  /  

2 2)  Regina caeli, a tres voces y coro. Impresa. 58/8 /  58/8 /  

3 3) Salve Regina. Antífona a 3 voces. /  /  77/10 /  

       

 CANTICOS     

4 1) Oh nuncio de ventura, para Tenor y coro, a 4 voces. 60/1 60/1 60/1 /  

5 2) Magnificat. Cántico a 8 voces en Re M. Año 1812. 60/8 /  60/8 /  
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6 3) Magnificat. Cántico en Fa M, a 7 voces. /  /  58/11 /  

7 4) Magnificat. Cántico del 3er tono, a 8 voces. /  /  58/14 /  

8 5) Magnificat. Cántico en Sol M, a 7 voces. Año 1809. /  /  59/6 /  

       

 DOLORES     

9 1) Circuncidan y ofrecen. Dolores a la Virgen, a 4 voces. /  59/13 59/13 /  

       

 EJERCICIOS de CANTO     

10 1) Para Aprender a deletrear. [Año 1808] /  /  /  60/2-2 

       

 GOZOS     

11 
1) Pues del arm·nico celo. òGozos a San Blas, a duo y a 6 
vocesó. 

59/12 /  59/12 /  

12 
2) Pues eres de horror espanto. òGozos al glorioso de San 
Antonio de P§duaó, a 5 voces. A¶o 1809. 

60/7 /  60/7 /  

       

 HIMNOS      

13 1) Te Deum, a 4 voces, coro y orquesta. Año 1813. X /  /  /  

14 2) Te Deum, a 4 voces, coro y orquesta. Año 1808. 59/7 /  59/7 /  

15 3) Tantum ergo, a 4 voces. /  X /  /  

       

 LAMENTACIONES      

16 1) Lamentación del Miércoles, a solo de Tiple. Año 1812. X /  /  /  

17 
2) Lamentación 2ª de Miércoles a 4 voces, con orquesta.         
Año 1813. 

X /  /  /  

18 3) Lamentación 2ª del Jueves a 3 voces. Año 1813. X /  /  /  

19 
4) Aleph. Ego vir. Lamentación 3ª de Feria VI in 
Parasceve (3ª del Jueves) a solo de Tenor. Año 1813. 

59/11 /  59/11 /  
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 MISAS     

20 1) Misa a 5 voces, breve. Año 1812. X /  /  /  

21 
2) Messe Solemnelle en Do M. Impresa. Estrenada en 
1888. 

57/1 57/1 57/1 /  

22 3) Misa a 3 o 7 voces breve. Año 1810. 57/2 57/2 57/2 /  

23 
4) Misa en Sol M obligada de órgano, a 6 voces. Año 
1824. 

58/1 /  58/1 /  

24 5) Misa en Fa M, a 10 voces, en tres coros. Año 1819. 58/2 /  58/2 /  

25 6) Misa a 3 voces y capilla. /  X /  /  

26 7) Misa en Do M, a 4 y 8 voces. Año 1819. /  57/3 57/3 /  

27 8) Misa en Sol M, a 3 voces. /  58/3 58/3 /  

28 9) Misa en Sol M, a 5 voces. Año 1810. /  /  57/4 /  

29 10) Messa en Re M, a otto voci. Impresa. /  /  57/5 /  

30 11) Misa en Fa M, a  4 voces. /  /  58/4 /  

       

 MOTETES (Eucarísticos / a la Virgen)     

31 1) Christus factus est, a cuatro voces. X /  /  /  

32 2) Al Smo. Sacramento, a tres voces. X /  /  /  

33 3) Para el septenario de los Dolores, a cuatro voces. X /  /  /  

34 4) Tota Pulchra, a seis voces. [Año 1809] 35/6 35/6 35/6 /  

35 5) O salutaris hostia, a 3 o 7 voces. 59/9 /  59/9 /  

36 
6) O vos omnes. Motete a 8 voces para la Virgen de los 
Dolores. Año 1810. 

60/11 /  60/11 /  

37 7) Quae est ista, a 6 voces. /  X /  /  

38 8)  Sola sine ejemplo, a 3 voces. /  X /  /  

39 
9)Terra tremuit. òMotete para el d²a de la Resurrecci·nó, a 
8 voces. 

/  59/8 59/8 /  

40 10) Panis angelicus. Motete en Fa M, a 3 voces iguales. /  /  60/10 /  
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 ORATORIO -SECUENCIA     

41 
1) Stabat Mater, con órgano y sexteto. Impreso en 
Burdeos. 

59/1 /  59/1 /  

42 
2) Lauda Sion. Secuencia del Corpus, a 4 voces y orquesta.        
Año 1811. 

59/10 /  59/10 /  

       

 RESPONSORIOS     

43 
1) Hodie nobis. Responsorio de Navidad, a 12 voces.               
Año 1813. 

X /  /  /  

44 
2) Hodie nobis.  Quem vidistis. O magnum mysterium.            
Beata viscera. Cuatro Responsorios de Navidad, a 9 
voces.      Año 1813. 

58/18 /  58/18 /  

45 3) Angelus ad pastores ait, a 6 voces. Año 1890. /  58/17 58/17 /  

46 4) Amavit eum Dominus. /  /  58/5 /  

      

 SALMOS     

47 1) Miserere, a 4 voces y coro con organista. Año 1814. X /  /  /  

48 
2) Laudate, en Fa M, a 5 voces, obligado de Bajo.                     
Año 1811. 

58/9 /  58/9 /  

49 3) De profundis, en Sol M, a 4 voces y coro. Año 1820. 58/12 /  58/12 /  

50 4) Exaltabo te, en Do M, a 4 voces y coro. Año 1820. 58/12 /  58/12 /  

51 
5) Dixit Dominus, en Re M, a 4 voces y coro, con 
orquesta. 

58/15 /  58/15 /  

52 6) Miserere mei Deus, en Do M, a 9 voces. Año 1811. 58/16 /  58/16 /  

53 
7) Mirabilia testimonia tua y Príncipes persecuti sunt me.  
Salmos para las Nonas, solemnes a 9 voces. Año 1813. 

59/2 /  59/2 /  

54 
8) Credidi, en Do M, a 4 voces, coro y orquesta. Año 
1813. 

59/3 /  59/3 /  

55 9) Cum invocarem, en Sol M, a 5 voces. Año 1810. 59/4 /  59/4 /  

56 
10)Laudate, en La M, a 6 voces, duo de tiples y coro.               
Año 1809. 

59/5 /  59/5 /  
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57 
11)  Cum invocarem; Qui habitat; Te lucis y Nunc 
Dimittis.    Año 1809. 

95/8 /  /  95/8 

58 
12) Lauda Jerusalem. Ocho Salmos de segundas Vísperas, 
compuestos en los años 1808 y 1809, a 7 voces. 

95/27 /  /  95/27 

59 13) Lauda Deum tuum. /  /  /  95/24 

       

 SALVES     

60 1) Salve, a 7 voces. Año 1811. X /  /  /  

61 2) Salve, Virgen dolorosa, a 3 voces y órgano. /  /  58/7 /  

       

 TRISAGIOS     

62 1) 2 Trisagios, a 3 voces. /  X /  /  

       

 VERSOS     

63 
1) Benedictus qui venit. Verso a duo de Tiple y Tenor.     
Año 1809. 

58/10 /  58/10 /  

64 
2)  Domine ad adjuvandum me. Verso a 8 voces. Año 
1812 

58/13 /  58/13 /  

       

 
VILLANCICOS                                                                
(Stmo. Sacramento / Virgen / Kalenda y Navidad) 

    

65 1) O admirable sacramento, a 4 voces con orquesta. X /  /  /  

66 2) Gloria sea al eterno, a 4 voces con orquesta. 60/2 /  60/2 /  

67 3) Venid querubines, a 4 voces y coro con orquesta. 60/6 /  60/6? /  

68 4)  Venid a Belén, pastores, a 4 voces. 60/6? /  60/6 /  

69 5) Celestiales paraninfos, a 6 voces. 98/11 /  /  98/11 

70 6) Inocentes pastorcillos. Villancico de Pascuas, a 3 voces. /  /  60/3 /  

71 7) Oh que estrella pues. /  /  /  96/33 

72 8) Que día de tanto placer. /  /  /  97/14 
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73 
9) Ya llega el felice momento Villancico para la oposición 
de Segorbe. 

/  /  /  98/1 

74 10) Ven pues dicha mía. /  /  /  98/7 

75 11) Qual ande Horeb. /  /  /  98/13 

76 12) Bella la aurora. /  /  /  98/14 

77 13) Admite tierno infante. /  /  /  98/15 

78 14) Villancico 3º de la Noche. /  /  /  98/21 

 
[Villancicos de Navidad y para la Kalenda. Compuestos 
en los años 1808, 1809, 1810, 1811, 1812 y 1813, a cuatro 
voces, coro y orquesta] 

X /  /  /  

79 
Si eres hermosa luz. Villancico para las festividades de la 
Virgen, a 4 y 8 voces. Año 1810 

59/14 /  59/14 /  

80 
Felices naciones. Villancico 4º y 3º de la noche, a 4 voces.            
Año 1810 

60/5 /  60/5 /  

81 Hijo mío. Villancico a 4 voces. Año 1810 60/9 /  60/9 /  

82 
Al orbe Dios clemente. Villancico 1º para la Kalenda.               
Año 1812 

59/15 /  59/15 /  

83 
El primer padre lanzado. Villancico de Navidad a 4 voces. 
Año 1812 

59/16 /  59/16 /  

84 A lograr el favor, a 4 voces y coro. Año 1813 60/4 /  60/4? /  

85 
En un círculo pequeño. Villancico al Santísimo 
Sacramento, a 8 voces. Año 1813 

60/4? /  60/4 /  

 

3.4.2. Datos básicos de las obras de Francisco Andreví Castellá 
actualmente localizadas en el archivo de Segorbe: 

El presente listado se agrupa en dos apartados. En primer lugar, las 
obras que figuran en el catálogo realizado en su día por José 
Climent, en las que junto a la descripción de la pieza según aparece 
en la publicación, se indica la signatura de archivo y el número de 
referencia en el citado catálogo. El segundo de los apartados 
incorpora obras en su día no catalogadas y otras de atribución con 
fundamentos probables. En todos los casos se añade el incípit de la 
obra para su identificación. 
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 No es el catálogo final, por cuanto los trabajos de nueva 
catalogación que se realizan en el archivo pueden ofrecer algunos 
cambios, por lo que queda supeditado a su conclusión, ofreciendo 
este listado como un avance del mismo. 

 

A) Catálogo82: 

1.- Misa en Fa M, a 10 voces. Año 1819. Signatura: 58/2; Referencia 
catálogo: 33  

 

 

2.- Messa en Re M, a otto voci. 17 papeles impresos òDe lõImprimerie 
Musicaleó, Rue Neuve des Petits Camps. Signatura: 57/5; Referencia 
catálogo: 34 

 

 

3.- Misa en Sol M, a 6 voces y obligada de órgano. Año 1824. Signatura: 
58/1; Referencia catálogo: 35 

 

 
4.- Misa en Sol M, a 5 voces y acompañamiento cifrado de órgano y otro. Año 
1810. Signatura: 57/4; Referencia catálogo: 36  

 

                                                 
82 El listado sigue el orden de la catalogación realizada en CLIMENT, José: 
Fondos musicalesé, Vol. III. 
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5.- Misa en Do M, a 4 y 8 voces Instrumental. Año 1819. Signatura: 
57/3; Referencia catálogo: 37 

 

 

6.- Misa en Sol M, a 3 y 7 voces. Partitura que empieza en el Credo. 
Signatura: 57/2; Referencia catálogo: 38 

 

 

7.- Misa en Fa M, a 4 voces y acompañamiento de órgano. Partitura sola. 
Signatura: 58/4; Referencia catálogo: 39 

 

 

8.- Messe solemnelle, en Do M. Partitura impresa, Vidal; Bordeaux. 
Otra partitura manuscrita con órgano y orquesta. Estrenada en 188883. 
Signatura: 57/1; Referencia catálogo: 40 

 

 
9.- Misa en Sol M, a 3 voces y acompañamiento de órgano. Partitura impresa 
en Madrid, B. Eslava, y otra manuscrita. Signatura: 58/3; Referencia 
catálogo: 41 

 

                                                 
83 Transcripción de José Perpiñán Artíguez. 
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10.- Aleph. Ego vir, Lamentación 3ª de Feria VI in Parasceve, a solo de 
Tenor y acompañamiento de Bucsen y Figle. Signatura: 59/11; Referencia 
catálogo: 42 

 

 

11.-Amavit eum Dominus, Responsorio para Confesores, Mártires y 
Dedicación de la Iglesia. Signatura: 58/5; Referencia catálogo: 43 

 

 

12.- Angelus ad pastores ait, Responsorio para la Natividad del Señor a 6 
voces y acompañamiento cifrado de órgano y otro. Año 189084. Signatura: 
58/17; Referencia catálogo: 44 

 

 

13.- Benedictus qui venit, Verso a dúo de Tiple y Tenor con 
acompañamiento instrumental. Año 1809. Signatura: 58/10; Referencia 
catálogo: 45 

 

 

 

 

                                                 
84 Transcripción de José Perpiñán Artíguez. 
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14.- Credidi, Salmo en Sol M a 8 voces con acompañamiento instrumental. 
Año 1813. Signatura: 59/3; Referencia catálogo: 46 

 

 

15.- Cum invocarem, Salmo en Sol M a 5 voces. Año 1810. Signatura: 
59/4; Referencia catálogo: 47 

 

 

16.- De profundis (Sol M) y Exaltabo te (Do M), Salmos a 8 voces y 
acompañamiento. Año 1820. Signatura: 58/12; Referencia catálogo: 48 

 

 

17.- Dixit Dominus, Salmo en Re M a 8 voces con acompañamiento 
instrumental. Signatura: 58/15; Referencia catálogo: 49 

 

 

18.- Domine ad adjuvandum me, Verso a 8 voces con acompañamiento 
instrumental. Año 1812. Signatura: 58/13; Referencia catálogo: 50 
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19.- Hodie nobis.  Quem vidistis.  O magnum mysterium.  Beata 
viscera. Responsorios para los maitines de la Navidad de N. S. J., a 9 voces y 
acompañamiento. Año 1813. Signatura: 58/18; Referencia catálogo: 51 

 

 

 

 

20.- Lauda Sion, Secuencia a 4 y 8 con acompañamiento instrumental para 
Corpus. Signatura: 59/10; Referencia catálogo: 52 

 

 

21.- Laudate, Salmo en Fa M a 5 voces y acompañamiento. Signatura: 
58/9; Referencia catálogo: 5385 

 

 
 
 

                                                 
85 òSe hizo para las oposiciones de Chantre. Sirvi· este mismo Salmo para las 
oposiciones a Salmista y Sochantre en marzo de 1886 que fueron dirigidas por 
el Maestro de Capilla de Valencia D. Juan Bautista Guzmán, Beneficiado de 
aquella Metropolitanaó. 
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22.- Laudate, Salmo en La M a 6 voces y acompañamiento de órgano y otro. 
Año 1809. Signatura: 59/5; Referencia catálogo: 54 

 

 

23.- Magnificat, Cántico en Sol M a 7 voces y acompañamiento cifrado. Año 
1809. Signatura: 59/6; Referencia catálogo: 55 

 

 

24.- Magnificat, Cántico a 8 voces en Re M, 3er tono con acompañamiento 
instrumental. Año 1812. Signatura: 60/8; Referencia catálogo: 56 

 

 

25.- Magnificat, Cántico en Fa M a 7 voces y 3 acompañamientos iguales y 
cifrados para órgano, contrabajo y para regir. Signatura: 58/11; Referencia 
catálogo: 57 

 

 

26.- Magnificat, Cántico del 3er tono a 8 voces con acompañamiento 
instrumental. Signatura: 58/14; Referencia catálogo: 58 
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27.- Mirabilia testimonia tua y Príncipes  persecuti sunt me. Primero y 
tercer Salmo de Nona, en Sol M a 9 voces y acompañamiento. Año 1813. 
Signatura: 59/2; Referencia catálogo: 59 

 

 

 

28.- Miserere mei Deus, Salmo en Do M a 9 voces con acompañamiento 
instrumental. Año 1811. Signatura: 58/16; Referencia catálogo: 60 

 

 

29.- O salutaris Hostia, Motete en Sol M a 3 y 7 voces y acompañamiento 
de órgano. Signatura: 59/9; Referencia catálogo: 61 

 

 

30.- O vos omnes, Motete a 8 voces para la Virgen de los Dolores y 3 
acompañamientos iguales de violón, órgano cifrado y otro para regir. Signatura: 
60/11; Referencia catálogo: 62 
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31.- Panis angelicus, Motete en Fa M a 3 voces iguales y acompañamiento de 
órgano. Signatura: 60/10; Referencia catálogo: 63 

 

 

32.- Regina caeli, Antífona a 3 voces y acompañamiento de órgano. 
Signatura: 58/8; Referencia catálogo: 64 

 

 

33.- Salve Regina, Antífona a 3 voces y acompañamiento de órgano. 
Partitura en colección. Signatura: 77/10; Referencia catálogo: 65 

 

 
34.- Stabat Mater, Oratorio-Secuencia a 4 voces y piano o sexteto de cuerda. 
Partitura impresa en Burdeos. Signatura: 59/1; Referencia catálogo: 66 

 

 

35.- Te Deum Laudamus, Himno a 8 voces con acompañamiento 
instrumental. Signatura: 59/7; Referencia catálogo: 67  
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36.- Terra tremuit, Motete para el día de la Resurrección, a 8 voces y 
acompañamiento de órgano y contrabajo. Partitura. Signatura: 59/8; 
Referencia catálogo: 68 

 

 

37.-Tota Pulcra, Motete a 6 voces y acompañamiento de órgano. Es el motete 
más famoso de Andreví. Signatura: 58/6; Referencia catálogo: 69 

 

 

38.- Al orbe Dios clemente, Villancico 1º para la Kalenda a 4 voces con 
acompañamiento instrumental. Año 1812. Signatura: 59/15; Referencia 
catálogo: 70 

 

 

39.- Circuncidan y ofrecen, Dolores a la Virgen, a 4 voces y 
acompañamiento de órgano. Signatura: 59/13; Referencia catálogo: 71 

 

 

 


